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La sesión inaugural de la
Asamblea Plenaria de la

Conferencia Episcopal Espa-
ñola, que contó con la partici-
pación de 80 obispos, comen-
zó con el habitual discurso del
que, hasta entonces, era su Pre-
sidente, monseñor Elías Yanes,
quien incidió en la dimensión
individual y social del pecado,
así como en la conversión en
el sacramento de la reconcilia-
ción, todo ello en clave de pre-
paración ante el gran Jubileo
del año 2000.

Tras el discurso de monse-
ñor Yanes, el Nuncio Apostó-
lico en España, monseñor Lajos
Kada, manifestó, entre otras
cosas, su satisfacción y la de la
Santa Sede por el Convenio fir-
mado entre la Conferencia
Episcopal y el Ministerio de
Educación y Cultura, que re-
gulariza el régimen laboral y
económico de los profesores de
Religión, y que afecta a 13.000
docentes en nuestro país.

La Asamblea procedió a la
renovación de todos los cargos
de la CEE, salvo el de Secreta-
rio General, cuyo titular, mon-
señor Asenjo, tiene mandato
hasta abril del año 2003.

La celebración de estas elec-
ciones fue, sin duda, el centro
de atención de los medios de
comunicación, quienes de an-
temano ya se habían encarga-
do de hacer sus propias qui-
nielas sobre los obispos que se-
rían elegidos.

En total, se efectuaron 26
elecciones, todas ellas precedi-
das de una votación de sondeo.
En segunda votación, con 44
votos, era elegido Presidente
de la CEE para el trienio 1999-
2002 el arzobispo de Madrid,
cardenal Antonio María Rou-
co Varela. Horas más tarde, re-
sultó elegido como Vicepresi-
dente el arzobispo de Barcelo-
na Ricardo María Carles
Gordó, con 47 votos, en pri-
mera votación. El nuevo Pre-

sidente, momentos después de
conocer el resultado de la vo-
tación, manifestaba: Asumo es-
ta elección con espíritu cuaresmal,
que, si bien supone un trabajo ex-
traordinario en mis funciones en
la diócesis de Madrid, lo acepto a
la luz de la fe y esperando la ayu-
da del Señor resucitado.

Por su parte, el nuevo Vice-
presidente manifestaba que es-
te nombramiento supone un ma-
yor acercamiento de Cataluña a
Madrid, y puede ayudar al tema
de la futura Región Eclesiástica,
sobre todo a la hora de agilizar su
legalización. La elección de dos
cardenales como Presidente y
Vicepresidente de la CEE de-
muestra, a juicio de Carles, una
gran conexión con Roma.

Sus antecesores en los car-
gos, los arzobispos de Zarago-
za y Pamplona, monseñores
Elías Yanes y Sebastián, eran
elegidos miembros del Comité
Ejecutivo, organismo que se
completaría con el arzobispo

de Oviedo, monseñor Díaz
Merchán, y con el obispo de
Zamora, monseñor Uriarte.

La función del Comité Eje-
cutivo es ayudar al Presidente
en la preparación de las reu-
niones de la Permanente y
acordar con el Presidente la
convocatoria de sus reuniones
extraordinarias; velar por la
ejecución de los acuerdos de la
Plenaria y de la Permanente, y
deliberar sobre asuntos de im-
portancia pastoral para la vi-
da de la Iglesia que, por su ca-
rácter urgente, requieren ges-
tiones o decisiones concretas
antes de la fecha prevista para
la próxima reunión de la Per-
manente.

La Comisión Permanente es
el órgano que cuida de la pre-
paración de la Asamblea Ple-
naria y de la ejecución de las
decisiones adoptadas en ella.
Sus atribuciones, por derecho
propio o por delegación de la
Asamblea Plenaria, son: pre-

LXXI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española

Para nuestra Iglesia del 2000
El cierre de «Alfa y Omega» (martes de la semana pasada) apenas nos permitió llegar a la noticia de alcance del nuevo

Presidente y Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española; posteriormente, han sido elegidos los demás obispos que van
a estar al frente de las Comisiones y van a guiarla en el paso de siglo y de milenio. Es éste el momento de agradecer de corazón,

a cuantos han tenido especial responsabilidad en la Conferencia en estos últimos años, su servicio eclesial, y a los nuevos
responsables su generosa aceptación, al tiempo que les deseamos los mejores frutos, para el bien de toda la Iglesia en España

Un momento de la Asamblea Plenaria
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parar el orden del día, fecha,
lugar y duración de las Plena-
rias, decidir la celebración de
Asamblea extraordinaria,
cuando lo considere oportuno
por razones de urgencia, pre-
vio informe del Comité Ejecu-
tivo, ejecutar los acuerdos de
la Plenaria y resolver los asun-
tos urgentes que, a su juicio, no
requieran la reunión de una
Plenaria extraordinaria.

REFORMA DE ESTATUTOS

Uno de los temas debatidos
en la Asamblea  fue la reforma
de los Estatutos de la CEE, re-
forma que responde a la Car-
ta apostólica Apostolos suos de
Juan Pablo II, sobre la natura-
leza jurídica y teológica de las
Conferencias Episcopales. Los
obispos presentes en el aula
aprobaron, con mayoría supe-
rior a los dos tercios de votos,
la reforma de ocho artículos de
los actuales Estatutos, que aho-
ra han sido enviados a la Santa
Sede para su revisión.

Con motivo del Año Santo
Compostelano, la CEE aprobó
dos importantes acontecimien-
tos eclesiales, que tendrán lu-
gar en Santiago: el Congreso
Eucarístico, con el lema La Eu-
caristía, alimento del pueblo pere-
grino, entre los días 26 al 29 de
mayo; y del 4 al 8 de agosto, el
Encuentro-peregrinación euro-
peo de jóvenes, que reunirá a
jóvenes de toda Europa. 

En la tarde del jueves, la
Asamblea aprobaba la Instruc-
ción pastoral La Eucaristía, ali-
mento del peregrino, con vistas
al citado Congreso Eucarístico
Nacional. Este documento
consta de tres partes, tituladas:
La Eucaristía en el centro de la co-
munidad cristiana; La Eucaristía
y el sacramento del perdón divi-
no; y Para celebrar el gran Jubi-
leo en clave eucarística.

Con motivo del Año Santo
Compostelano, durante toda

la semana se habló de la posi-
bilidad de una visita del Papa a
Santiago. El Secretario Gene-
ral de la CEE, monseñor Asen-
jo dijo que, por el momento, no
está dentro de la agenda del Santo
Padre, pero todos estaríamos en-
cantados con su visita. Más re-
cientes manifestaciones del
Nuncio Apostólico dan pie a
pensar que una nueva visita
pastoral de Juan Pablo II a Es-
paña podría ser una gozosa re-
alidad.

Con motivo del V Centena-
rio de san Juan de Ávila, Pa-
trono del clero secular español,
el obispo Secretario General de
la CEE presentó a la Asamblea
Plenaria una serie de propues-
tas, entre las que destaca la cre-
ación de un Secretariado tem-
poral, hasta que se consiga la
confirmación de san Juan de
Ávila como doctor de la Igle-
sia, y la reedición por la BAC
de las Obras completas del
santo.

Nació en Valencia el 24 de septiembre
de 1926. Fue ordenado sacerdote en

la misma ciudad, el 29 de junio de 1951,
y obtuvo la licenciatura en Derecho Ca-
nónico por la Universidad Pontificia de Sa-
lamanca. En su diócesis de origen fue pá-
rroco y arcipreste de Tavemes de Valldigna,
y rector de la parroquia de San Fernando.
Fue consiliario de la Juventud Obrera Cris-
tiana (JOC), director del Convictorio para
los Diáconos, Delegado episcopal para el
Clero, y Consiliario diocesano de Pastoral
Familiar. La familia ha sido siempre un ob-
jetivo prioritario de su pastoral.

Nombrado obispo de Tortosa el 3 de
agosto de 1969, su talante conciliar le lle-
vó a potenciar los organismos de comu-
nión y de participación de sacerdotes y
laicos en la buena marcha de la diócesis. 

En la Conferencia Episcopal Española,
ha sido miembro de varias Comisiones, y
Presidente de la de Seminarios y Univer-
sidades. El 23 de marzo de 1990 fue nom-
brado por el Santo Padre arzobispo de Bar-

celona, donde ha continuado su estilo pas-
toral, inspirado en una renovación espiri-
tual y en el compromiso de los católicos
en los problemas de la sociedad actual.
Ha impulsado la Universidad Ramón Llull,
la primera en Cataluña de inspiración cris-
tiana, la Facultad de Teología de Catalu-
ña, y el Instituto de Teología Espiritual de
Barcelona.

Fue nombrado cardenal por el Papa
Juan Pablo II el 26 de noviembre de 1994,
que le confirió el título de Santa María de
la Consolación, en el barrio Tiburtino de
Roma. Como cardenal, ha sido nombrado
miembro de la Congregación para la Edu-
cación Católica, de la Comisión Pontificia
de Justicia y Paz, y del Consejo de Carde-
nales para el Estudio de los problemas or-
ganizativos y de Economía de la Santa Se-
de. 

Ha participado en la preparación y ce-
lebración del Concilio Provincial Tarraco-
nense, celebrado durante 1995, el prime-
ro que se celebra después de 238 años.

Perfil biográfico del cardenal Ricardo Mª Carles

Cardenal Carles, arzobispo de Barcelona

Juan Pablo II en la sede de la Conferencia Episcopal durante su primera visita pastoral a España (1982)

                    



En virtud de sus competen-
cias estatutarias, la Asamblea
Plenaria aprobó las modifica-
ciones de los estatutos de va-
rias asociaciones.

A última hora del viernes,
también se aprobaron los nue-
vos Estatutos de la Universi-
dad Pontificia de Salamanca,
que, antes de hacerse públicos,
serán enviados a la Santa Sede
para su revisión.

Álvaro de los Ríos
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■ Enseñanza de la Religión
Se trata de un asunto vital para la libertad de

la Iglesia: poder llegar con su acción evangeli-
zadora y educadora de la Fe. Impedirlo equi-
valdría a reducirla, en el ámbito educativo, al re-
cinto de las sacristías. No resuelto este proble-
ma, y mientras no se resuelva, las relaciones
Iglesia-Estado no podrán considerarse ni nor-
malizadas ni satisfactorias, en perjuicio último
de la sociedad y de los ciudadanos.

No dudéis en presentar, en medio del llama-
do pluralismo ético, invocado frecuentemente
como típico de la cultura contemporánea, el mo-
delo de la experiencia cristiana como la respuesta
verdadera y atrayente para los jóvenes que bus-
can y esperan orientación para sus vidas.

■ Aborto
No podemos ir a la zaga de lo que el Señor

nos pide tan nítidamente por la voz de su Iglesia.
No debe ser posible que nadie alguna vez, a tra-
vés del juicio de la Historia, levante frente a los ca-
tólicos españoles de hoy la acusación de omi-
sión y desidia cobardes cuando se trata de de-
fender la vida humana desde el instante de su
concepción.

■ Terrorismo
¿Hay algo o alguien que pueda iluminar y

convertir las conciencias que no sea la luz y la ac-
ción de la Gracia que inspira y dona de manera
inefable, pero irresistiblemente eficaz, el Espíritu
Santo? ¿Y quién puede cambiar el corazón de
personas obcecadas por el odio y por la pasión

política, que en plena juventud han practicado
el crimen más despiadado como su siniestro mé-
todo de participación en la vida pública, si no
es ese mismo Espíritu?

■ Historia de España
Algunos rasgos del catolicismo español que

se han calificado como negativos muchas veces,
dentro y fuera de España, como la intransi-
gencia, la intolerancia, el dogmatismo exage-
rado… tienen mucho que ver con la realidad.
Pero, dado que no hay realidad humana, ni si-
quiera la vivida por los hombres dentro de la
Iglesia, que no esté manchada de fallo y de pe-
cado, no por eso podemos, creo yo, trasladar la
impresión de las sombras, negando la gran
fuerza y potencia de luz surgida del catolicis-
mo español y de la Historia de España, marca-
da por su fe.

■ Relación entre la política y la religión
Si la relación va bien, no tiene por qué haber

riñas entre religión y política. Lo que importa es
acertar en la clave de esta relación. Y la clave es
la persona humana, el servicio al hombre. 

■ Eucaristía
«El misterio de la Eucaristía constituye la cum-

bre y la fuente de toda vida cristiana. Despertar
la sensibilidad espiritual de toda la comunidad
diocesana para el valor pastoral de la contem-
plación y adoración eucarísticas, es toda una ta-
rea de máxima actualidad, reclamada por los
signos de los tiempos». 

Así piensa el cardenal Rouco 
sobre algunos temas de actualidad

Nació en Villalba (Lugo) el 20 de agosto
de 1936. Entre 1946 y 1954 realizó los

estudios eclesiásticos en el Seminario dio-
cesano de Mondoñedo, que continuó en
la Universidad Pontificia de Salamanca, en-
tre 1954 y 1958, donde se licenció en Teo-
logía. Fue ordenado sacerdote el 28 de mar-
zo de 1959. En Munich se doctoró en De-
recho Canónico; entre 1964 y 1966 es
profesor de Teología en el Seminario dioce-
sano de Mondoñedo, y entre 1966 y 1969,
profesor adjunto en el Instituto de Derecho
Canónico de la Universidad de Munich. Fue
miembro del Círculo Ecuménico de Cano-
nistas de Heildelberg y del Comité Inter-
confesional de Madrid. En 1969 comienza
su actividad docente y pastoral en la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca, como ca-
tedrático de Derecho Público Eclesiástico;
en 1972 es nombrado vice-Rector. El 17 de
septiembre de 1976 fue nombrado, por el
Papa Pablo VI, obispo titular de Gergi y au-
xiliar del arzobispo de Santiago de Com-
postela, y consagrado el 31 de octubre. En-

tre 1983 y 1984, fue Administrador Apos-
tólico de la diócesis de Santiago de Com-
postela. El 9 de mayo de 1984 fue nom-
brado por el Papa Juan Pablo II arzobispo
de Santiago de Compostela, y el 28 de julio
de 1994, arzobispo de Madrid, donde hizo
su entrada el 22 de octubre. En ambas dió-
cesis, sucedió al cardenal Ángel Suquía.

En la Conferencia Episcopal, ha sido Pre-
sidente de la Junta Episcopal para Asuntos
Jurídicos entre 1983 y 1990; Presidente de
la Comisión  Episcopal de Seminarios y Uni-
versidades entre 1990 y 1993. Desde 1993
fue miembro del Comité Ejecutivo.

El 18 de enero de 1998 se hizo público su
nombramiento como cardenal, y recibió el
capelo cardenalicio de manos del Papa Juan
Pablo II el 21 de febrero. Es titular de la Igle-
sia romana de San Lorenzo in Dámaso. Es
miembro de las Congregaciones de los Obis-
pos, del Clero y de la Educación Católica, y
de los Consejos Pontificios de la Cultura y
para la Interpretación de los Textos Legisla-
tivos de la Iglesia.

Semblanza biográfica del cardenal Antonio Mª Rouco

Cardenal Rouco, arzobispo de Madrid
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Presidencia
Presidente: 

Cardenal Antonio María Rouco Varela, arzobispo de Madrid 
Vicepresidente: 

Cardenal Ricardo María Carles Gordó, arzobispo de Barcelona

Consejo de Economía
Presidente:

Antonio María Rouco
Varela

Vocales: 
Juan José Asenjo Pelegrina
Jaume Traserra Cunillera,

auxiliar de Barcelona
Antonio Algora

Hernando, Teruel
Rafael Palmero Ramos,

Palencia

Consejo de Presidencia
Cardenales González

Martín, Suquía
Goicoechea, Carles Gordó

y Rouco Varela

Junta Episcopal
para Asuntos Jurídicos

Presidente: Mons.
Martínez Sistach

Vocales: Mons. Malla,
Gómez, López Hernández

y del Hoyo

Servicios centrales
PERSONAL Y EDIFICIOS

Pedro Puente
OFICINA DE INFORMACIÓN

Jesús de las Heras
OFICINA DE ESTADÍSTICA Y SOCIOLOGÍA

OFICINA DEL FONDO DE AYUDA

José Antonio Martínez
ARCHIVO Y BIBLIOTECA

Miguel Carlos Vivancos
INFORMÁTICA

Sonia María García

Secretariado para el
Sostenimiento de la

Iglesia
Juan José Beltrán

Vicesecretarías
ASUNTOS GENERALES

Eduardo García Parrilla
ASUNTOS ECONÓMICOS

Bernardo Herráez

Comisión Permanente
Presidente: Antonio María Rouco Varela  

Vicepresidente: Ricardo María Carles
Gordó

Secretario: Juan José Asenjo Pelegrina 

Miembros: 
Elías Yanes Álvarez, Zaragoza 

Fernando Sebastián Aguilar, Pamplona 
Gabino Díaz Merchán, Oviedo

Juan María Uriarte Goiricelaya, Zamora
Luis Martínez Sistach, Tarragona

Braulio Rodríguez Plaza, Salamanca
Carlos Osoro Sierra, Orense

Ricardo Blázquez Pérez, Bilbao
Antonio Cañizares Llovera, Granada

Pere Tena Garriga, auxiliar de Barcelona
José Sánchez González, Sigüenza-

Guadalajara
Ciriaco Benavente Mateos, Coria-

Cáceres
Carlos Amigo Vallejo, Sevilla

Luis Gutiérrez Martín, Segovia
José Vilaplana Blasco, Santander
Javier Osés Flamarique, Huesca

Santiago García Aracil, Jaén
Agustín García-Gasco Vicente, Valencia

Julián Barrio Barrio, Santiago de
Compostela

Comité Ejecutivo
Presidente: Antonio María Rouco Varela 

Vicepresidente: Ricardo María Carles
Gordó

Secretario: Juan José Asenjo Pelegrina
Miembros:

Elías Yanes Álvarez
Fernando Sebastián Aguilar

Gabino Díaz Merchán
Juan María Uriarte Goiricelaya

Secretario General
Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, auxiliar de Toledo

C
o
m
i
s
i
o
n
e
s

E
p
i
s
c
o
p
a
l
e
s

Apostolado Seglar
Presidente:

Braulio Rodríguez Plaza
Vicepresidente y
Presidente de la

Subcomisión de Familia
y Defensa de la Vida:

Juan Antonio Reig Pla,
Segorbe-Castellón

Vocales: Mons. Algora,
Conget, García-Santa

Cruz, Martínez
Fernández, Ciuraneta,

Franco
y Omella

Clero
Presidente:

Carlos Osoro Sierra
Vocales: Mons. Méndez,

Oliver, Fernández García,
Ceballos, Soler y Murgui

Doctrina de la Fe 
Presidente:

Ricardo Blázquez Pérez
Vocales: Mons. Cases,

Reig, Romero, González
Montes
y Cortés

Liturgia
Presidente:

Pere Tena Garriga
Vocales: Mons. Cerviño,
Álvarez Gastón, Borobia,

López Martín
y Echenagusía.

Medios de Comunicación
Social

Presidente:
José Sánchez González

Vocales: Mons. Montero,
Úbeda, Gómez González,

Carrera
y Romero

Migraciones
Presidente:

Ciriaco Benavente Mateos
Vocales: Mons. Bellido,

Vilaplana Molina, Noguer,
Echenagusía y Rodríguez

Martínez

Relaciones
Interconfesionales

Presidente:
Agustín García Gasco

Vicente
Vocales: Mons.

Camprodón, Echebarría,
Diéguez Reboredo,
González Montes
y García Burillo

Misiones y Cooperación
entre las Iglesias

Presidente:
Carlos Amigo Vallejo
Vocales: Mons. Martí

Alanis, Pérez González y
del Hoyo

Obispos y Superiores
Mayores

Presidente:
Luis Gutiérrez Martín

Vocales: Mons. Martínez
Acebes, Álvarez Martínez,

Malla,
Gea y Diéguez

Pastoral
Presidente:

José Vilaplana Blasco
Vocales: Mons.Delicado,
Deig, Palmero y García

Burillo.
Comité Jubileo 2000

Pastoral Social
Presidente:

Javier Osés Flamarique
Vocales: Mons. Guix,

Echarren, Setién,
Rodríguez Martínez

y Omella

Enseñanza y Catequesis
Presidente:

Antonio Cañizares
Llovera

Vicepresidente y
Presidente de la
Subcomisión de

Catequesis: Javier Salinas
Viñals, Tortosa

Vocales: Mons. Estepa,
Dorado, Ureña,

Asurmendi, Vives, Catalá,
Herráez y Franco

Patrimonio Cultural
Presidente:

Santiago García Aracil
Vocales: Mons. Cerviño,

Sanus, Borobia y Traserra

Seminarios y Universidades
Presidente:

Julián Barrio Barrio
Vicepresidente y
Presidente de la
Subcomisión de

Universidades: Eugenio
Romero Pose, auxiliar de

Madrid
Vocales: Mons. Torija, Búa,
Pérez y Fernández Golfín,

Vives, Cases, Lorenzo y
Cortés

La nueva  Conferencia Episcopal Española (1999-2002)
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Apenas han comenzado su
andadura los nuevos res-

ponsables de la Conferencia
Episcopal, cuando ya levantan
su airada voz los ilustrados y
retroprogresistas de toda laya
contra en cardenal Carles y
contra el cardenal Rouco, por
sus manifestaciones respecto a
ciertos métodos anti-sida, con
los manidos tópicos de siem-
pre y, a veces, con el insulto,
recurso habitual cuando no se
tienen razones o educación.

La verdad es que los carde-
nales no hablan contra los mé-
todos anti-sida, sino contra los
métodos anti-sida que son in-
morales. Sí, inmorales con to-
das las letras, y no sólo para los
católicos, sino para toda per-
sona que quiera vivir como
persona, porque la ley de Dios
nos manda vivir como perso-
nas y obliga a todos. Cualquier
ejercicio de la sexualidad fuera
del matrimonio, es inmoral. 

Cuando los ilustrados seño-
res e ilustradas señoras gusten,
se lo demuestro con la razón
en la mano. Como buenos li-

berales que se precian de ser,
concédannos el derecho de
anunciar la verdad. El que no
quiera oírla allá él con su con-
secuencia. Estén tranquilos; no
queremos imponerla por la
fuerza, porque tolerantes, co-
mo liberales, lo somos tanto co-
mo el que más. ¡Hay que ver
lo que estamos tolerando! Pero
estén también seguros de que
los cardenales, y los que no lo
somos, vamos a seguir anun-
ciando la verdad y llamando
las cosas por su verdadero
nombre, guste o disguste. Ellos
han querido decir, y nosotros
decimos, que el uso del pre-
servativo, por antinatural, es
inmoral, es decir pecado que
ofende gravemente a Dios. Así
de claro. Y el que lo piensa y
no lo dice es un cobarde.

Pero ¿cómo no lo ven? Si se
considera natural y bueno que
los adolescentes den curso libre
al ejercicio indebido de la se-
xualidad, y además se les faci-
lita, lo normal será que tengan
ese tipo de relaciones hoy con
uno, mañana con otro, pasado

mañana con el tercero, y así su-
cesivamente, hasta… Pero uno
se asombra de que ilustrados, re-
troprogresistas y gobernantes
no vean que esos muchachos y
muchachas, invitados al pre-
servativo, tal vez no se conta-
giarán con el sida, pero quedan
incapacitados para formar una
familia estable, unida, equili-
brada, alegre, un hogar donde
sea posible una educación dig-
na y humana de los futuros ciu-
dadanos. ¡Que nunca pueda na-
die echarnos en cara que no lo
advertimos!: como sea la fami-
lia, será la sociedad.

EL PRIMER DERECHO

¿Pero no lo están viendo?
En las guarderías infantiles, en
los colegios, siempre que un
niño o una niña están habi-
tualmente tristes, o no pueden
fijar la atención, o son agresi-
vos, o díscolos, o introvertidos,
a poco que se investigue, apa-
rece enseguida el drama fami-
liar: los padres divorciados y
vueltos a casar, el padre que

abandonó el hogar para irse
con otra mujer, la madre que
vive con otro novio, el niño que
tiene que vivir con la abuela
porque no tiene padres cono-
cidos, etc… Haga el Gobierno
una encuesta sincera sobre el
particular y muéstrela a toda
la sociedad, que tiene derecho
a conocer la realidad. Verá el
resultado. ¡Y estamos empe-
zando!

El niño tiene derechos, ¡cla-
ro que sí! El primer derecho del
niño es tener habitualmente en
su casa un padre, una madre,
unos hermanos, es decir, una
escuela de amor, un hogar es-
table y cálido en el que pueda
crecer armónicamente en el
cuerpo y en el psiquismo, y ha-
cerse persona. ¡Lo necesita co-
mo el aire para respirar! Si sus
progenitores lo traen al mun-
do, no es para abandonarlo a
la suerte de la comodidad de
ellos o de sus satisfacciones se-
xuales. Pero quienes, desde
adolescentes, están habituados
a tomar el sexo como una di-
versión, no ofrecen ninguna
garantía de fidelidad al amor
a los hijos. Todo hace pensar
–lo estamos viendo– que el hi-
jo será considerado una carga
molesta que, en cualquier mo-
mento, se puede abandonar en
la cuneta de la vida.

Señores ilustrados y los que
gobernáis al pueblo, ¿pero no
lo estáis viendo? La sociedad
de mañana será lo que sean los
jóvenes de hoy, y los jóvenes
de hoy serán lo que sean sus
familias. ¿Cómo escucháis a los
que sienten pero no piensan, y
hacéis oídos sordos a los car-
denales o no cardenales que os
exigimos que protejáis ante to-
do la familia, y os preocupéis
mucho más de la educación
moral y humana de los ciuda-
danos más jóvenes?

Y vosotros jóvenes, si un día
sois unos esposos infieles o
unos padres indignos, o unos
desgraciados en la vida, sabed
que no tenéis vosotros toda la
culpa. La tiene esta sociedad y
esta política capitalista que os
ofrece el placer y os oculta la
verdad. ¿Cómo no os rebeláis,
cómo no gritáis contra los que
os halagan para engañaros?

Carlos Valverde

Pero ¿no lo están viendo?
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Esta anciana albanesa
de la foto llora con to-
da la razón del mundo,
en el depósito de cadá-
veres de Pristina (Kóso-
vo); acaba de recoger
los cuerpos de sus fami-
liares asesinados en Ra-
cak. Las madres que llo-
ran a sus hijos siempre
lloran con razón. 
Es una auténtica ver-
güenza que, en pleno
corazón de una Europa
que se dice civilizada,
la violencia, la intole-
rancia, el odio, sigan
dominando sobre el

acuerdo, la compren-
sión y la vida. No sólo
es una vergüenza para
los poderosos, carentes
de humanidad elemen-
tal, que se están riendo
desde hace muchos me-

ses de la OTAN y de la
ONU; es también una
vergüenza de esos dos y
de muchos otros orga-
nismos internacionales.
Es una vergüenza que
esa criatura, de la foto

pequeña, de la mano de
su madre, en Drenica
(Kósovo), todo lo que
pueda ver, ya tan pe-
queño, sean fusiles y co-
lumnas de soldados que
van hacia el matadero

La vergüenza de Kosovo
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Es difícil para mí compatibili-
zar el gobierno de la diócesis

de Madrid con la presidencia de
la Conferencia Episcopal, pero
acepto la elección con espíritu so-
brenatural y de servicio; la asumo
con espíritu cuaresmal, como una
cruz, esperando que el Señor re-
sucitado me ayude a llevarlo bien.
Éstas fueron algunas de las pri-
meras palabras del cardenal ar-
zobispo de Madrid tras ser ele-
gido Presidente del episcopado
español. 

¿Se imaginan unas palabras
semejantes pronunciadas por
un político, de aquí o de cual-
quier otro lugar del mundo, al
ser elegido para alguna fun-
ción pública? Ahí, precisa-
mente, está la diferencia, y só-
lo a esta luz se puede entender

y valorar en su justo punto es-
te acontecimiento de nuestra
Iglesia. Si no se quiere enten-
der que unas elecciones en la
Conferencia Episcopal no tie-
nen nada que ver con el poder
ni con la política –sin duda res-
petable, y digna de todo elogio
cuando se vive como lo que ha
de ser, verdadero servicio, pe-
ro que no es en absoluto cliché
para explicar el ministerio epis-
copal–, si alguien se empeña
en juzgar estas elecciones en
términos de poder –conviene
recordar, además, que el jefe,
por usar un término analógi-
co, de los obispos es el Papa,
no el Presidente de la Confe-
rencia Episcopal–, en vez de
servicio sacrificado, como una
cruz, entonces es fácil que no
se entienda una palabra de lo
realmente ocurrido.

Lo que sí se entiende, en-
tonces, es el batiburrillo de es-
tos días pasados en prensa, ra-
dio y televisión, con la murga
de izquierda y derecha, con-
servador y progresista. Lo pri-
mero que toda persona sensa-
ta y responsable se pregunta
ante esa zarabanda es: Pero bue-
no, vamos a ver, ¿conservador de
qué?, ¿progresista respecto a qué?,

¿de derecha o de izquierda en com-
paración con quién? El cardenal
Rouco, y los demás obispos
elegidos, afortunadamente pa-
ra todos, están por encima de
esos miopes clichés políticos
(que, además, en tantos casos
ni siquiera valen para la políti-
ca). El mismo nuevo Presiden-
te de la Conferencia ha salido
al paso de tales etiquetas po-

niendo las cosas en su sitio:
Siempre digo que progresar, en
cristiano, es progresar en el se-
guimiento a Jesucristo; los más
progresistas de la Iglesia son siem-
pre los santos, y además son los
que más han renovado la Histo-
ria, los que la han revolucionado y
han revolucionado su entorno.

Quien esperase no se sabe
qué cambios en la Conferencia
Episcopal, se habrán quedado
de un aire al oirle decir: Nuestro
reto fundamental es dar a conocer
a Jesucristo a quienes lo han olvi-
dado y a quienes ni siquiera lo co-

nocen. Ése es, nada menos, su
programa. En alguna emisora
de radio, con su inteligente sor-
na gallega, a la programática y
profética pregunta de su alar-
mado entrevistador ¿Qué es lo
que va a cambiar ahora?, respon-
dió: ¡Ah, ¿pero es que tiene que
cambiar algo?! En otra emisora
un tertuliano de ideas poco cla-
ras se rasgaba las vestiduras:
Si todo cambia, ¿por qué no va a
cambiar la Iglesia? A lo mejor le
vale la misma respuesta: ¡Ah,
¿pero es que tiene que cambiar?!

Para que lo entienda todo
aquel que no se empeñe en
mantener sus prejuicios, el
nuevo Presidente de la Confe-
rencia Episcopal se ha explica-
do con claridad meridiana: És-
ta no es un Parlamento, ni una

asamblea legislativa. Un obispo
tiene como tarea principal aten-
der a su diócesis. Los oficios de la
Conferencia son añadidos, nunca
sustitutivos. Parece, pues, que
está bastante claro, y pueden
estar tranquilos quienes temen,
o dicen temer, lo contrario. Eso
sí, el cardenal arzobispo de
Madrid ha querido también
dejar constancia –sobre todo
para los que hablan de marcha
atrás– de su mirada llena de es-
peranza sobre la Iglesia en Es-
paña, ostensiblemente más vi-
va que en el resto de Europa,
y un índice significativo es que
en las diócesis españolas hay
más seminaristas que después
del Concilio Vaticano II. La ju-
ventud –ha dicho también el
cardenal Rouco– nos dará sor-
presas.

Sucesores 
de los

Apóstoles
En el Decreto «Christus
Dominus» del Concilio

Vaticano II, que define como
funciones de los obispos
enseñar, santificar y regir 
al pueblo de Dios, se lee:

Los obispos, como legítimos
sucesores de los Apóstoles

y miembros del Colegio epis-
copal, han de ser siempre cons-
cientes de que están unidos en-
tre sí y mostrar su solicitud por
todas las Iglesias. 

Por institución divina y por
imperativo de la función apos-
tólica, cada uno, junto con los
otros obispos, es responsable
de la Iglesia. Deben preocu-
parse, sobre todo, de aquellas
regiones del mundo en las que
todavía no se ha anunciado la
Palabra de Dios; también de
aquellas en las que, sobre todo
a causa del escaso número de
sacerdotes, los cristianos se en-
cuentran en peligro de alejar-
se de los mandamientos cris-
tianos e incluso de perder la fe
misma.

Por eso han de cuidar con
todas sus fuerzas que los fieles
sostengan e impulsen con en-
tusiasmo las obras de evange-
lización y apostolado. Además,
deben procurar con empeño
que se preparen ministros sa-
grados adecuados y colabora-
dores, tanto religiosos como
laicos, para las misiones y para
las regiones con escasez de cle-
ro. 

En el uso de los bienes ecle-
siásticos, no deben olvidar que
hay que tener en cuenta tam-
bién las necesidades no sólo de
su diócesis, sino también de las
otras Iglesias particulares, pues
son parte de la única Iglesia de
Cristo. 

Es muy conveniente que los
obispos del mismo país o re-
gión formen una asamblea úni-
ca y que se reúnan en días de-
terminados, para comunicarse
las luces de la prudencia y de
la experiencia, y así el inter-
cambio de pareceres permitirá
llegar a una santa armonía de
fuerzas, en orden al bien co-
mún de las Iglesias.

«Como una cruz»

ΑΩ
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Cómo comenzó todo? Im-
posible saberlo. En Año

Nuevo estando en mi parro-
quia, cayó en mis manos una
agenda de la Comunidad de
Madrid. Al mirar los teléfonos
útiles me llamó la atención uno.
Era algo de protección al me-
nor o atención a la infancia. Sin
dudarlo, lo apunté. Yo había
estado varios años colaboran-
do en el proyecto Familias, de
Cáritas, y tenía conocimiento
de la existencia de niños que
vivían tutelados. Por un pro-
grama de televisión también
sabía que existía la posibilidad
de acoger a niños de presos los
fines de semana… y lo comen-
té con Jesús, mi marido. ¿Po-
dríamos nosotros hacer algo
por ellos? Le pareció estupen-
do. Sacaríamos los fines de se-
mana a niños de cualquier
edad que vivieran tutelados, o
en las cárceles, para facilitarles
un poco la vida. Estábamos
plenamente satisfechos con
nuestros hijos, dos, de doce y
cinco años, y no se nos había
ocurrido aumentar la familia.

Cuando conectamos con la
Comunidad para una reunión
informativa, se nos presentó la
ocasión de venir a vivir a Ma-
drid –vivíamos en una de las
ciudades de la periferia– y el
tema quedó en suspenso. Hi-
cimos la mudanza dos meses
después. Lo único que yo que-
ría era sacar a un niño los fines
de semana; me daba igual la
edad u otras circunstancias, pe-
ro sólo los fines de semana.
Mientras preparábamos la do-
cumentación, hablamos con los
niños sobre este proyecto, y su
respuesta fue fantástica. Esta-
ban los dos ilusionadísimos. El
mayor quería un niño de su
edad –otro amigo más que vi-
viría en casa–, y el pequeño
quería lo mismo pero, natural-
mente, de cinco años.

Después de varias entrevis-
tas nos informaron a fondo so-
bre las tres modalidades de
acogimiento. La primera con-
sistía en llevar al niño el vier-
nes por la tarde a casa hasta el
domingo por la noche, mien-
tras la circunstancia familiar
durase (cárcel, desintoxicación,
enfermedad, etc…) La segunda
era una especie de adopción
incompleta. Creo recordar que
era tener al niño permanente-
mente en casa, pero sin tener
la patria potestad que perma-
necía en los padres del niño,
por lo que quizás, algún día,

podría volver con ellos, y así
se podía dar el caso de que vi-
viera toda la vida con nosotros
pero no pudiera llevar nues-
tros apellidos.

Yo lo tenía claro. No necesi-
taba ningún niño, ni con ape-
llidos ni sin ellos. A diario me
volvía loca llevando a niños al
cole, pues está lejos y no les
coinciden los horarios, y tra-
yéndolos a comer a casa, como
para meterme en más berenje-
nales… Aquello no podía ser,
yo sólo quería complicaciones
para los fines de semana, no
me sentía capacitada para más.
El tercer caso era el acogi-
miento de fines de semana, o
temporadas, de niños con ne-
cesidades especiales: enfermos
crónicos, discapacitados, etc…
Niños que nacen con algpun
problema y sus familias no los
aceptan.

Adoptaríamos a un niño
con síndrome de Down. 

«A M Í ME LO HICÍSTEIS»

Comprendimos que no éra-
mos nosotros los que nos está-
bamos liando, sino que era

Dios el que estaba intervinien-
do directamente en nuestra vi-
da; era Dios el que nos pedía
que le hiciéramos un favor, que
nos necesitaba para algo y que
teníamos que ser instrumento
en sus manos.

Tuvimos una entrevista con
la Asociación para el Síndrome
de Down, en la que nos infor-
maron de las complicaciones y
problemas que podíamos tener.
Al salir de allí sabíamos que
nuestra respuesta iba a ser afir-
mativa. Cuando se lo dijimos a
nuestro hijo mayor, su prime-
ra reacción fue llorar; estuvo
llorando unos diez minutos sin
decir nada, y luego, lleno de
emoción y alegría, nos dijo que
sí. Al pequeño le dijimos que
sería un niño que aprendería
pocas cosas y que las aprende-
ría muy, muy despacio, por lo
que le tendríamos que ayudar
mucho. Aquello le pareció es-
tupendo y dijo que sí con la
mayor normalidad. Escribo es-
to como homenaje a estos dos
hijos que han sido para mí mo-
delo de entrega, generosidad y
alegría. Con hijos así no se te
pone nada por delante.

Cuando hablábamos entre
nosotros del paso que estába-
mos dando, nos resonaban las
palabras del evangelio: …al
más pequeño, al más pobre, a mí
me lo hicisteis. El niño que nos
estaba esperando era Jesús
abandonado. Tanto nos había
dado la vida, que era el mo-
mento de devolver algo; tanto
habíamos recibido gratuita-
mente, que algo gratuitamente
teníamos que devolver.

Empezamos a insinuar al-
go a la familia; algunos trata-
ron de disuadirnos, otros nos
tomaron como casos perdidos
acostumbrados a vernos ha-
cer cosas raras. La espera fue
sólo de un mes. Un día, cuan-
do estábamos comiendo los
niños y yo, nos llamaron para
ofrecernos a una niña muy so-
ciable, con síndrome de
Down. Yo me puse nerviosísi-
ma porque, además, no se nos
había ocurrido que pudiera
ser una niña. Quise localizar
a mi marido pero no pude, así
que les dije a los niños: ¡Tene-
mos una niña! Ellos empezaron
a saltar y a gritar como locos.
Cuando al rato llegó Jesús, nos
abrazamos todos llenos de ale-
gría.

Dos días después conoci-
mos a Itzíar, por fotos, y supi-
mos que tenía cuatro años;
cuando la conocimos perso-
nalmente, nos produjo una
gran impresión. Fue una expe-
riencia inolvidable. El primer
día que comió en casa fue un
domingo y resultó tan tremen-
do que, cuando volvíamos por
la noche después de llevarla a
la residencia, dimos gracias a
Dios en todos los idiomas que
conocíamos por haberla podi-
do devolver. Si ese día se hu-
biese quedado en casa defini-
tivamente, nos hubiésemos
vuelto locos sin remedio. A
partir de entonces la tuvimos
los fines de semana hasta que,
dos meses después, se inició
oficialmente el proceso de
adopción y se quedó con no-
sotros de una forma definitiva.
Al cabo de unos meses fue ins-
crita en el libro de familia con
nuestros apellidos, pero mu-
cho antes habíamos descubier-
to que no era un favor que
Dios nos pedía, sino un autén-
tico y maravilloso regalo que
tuvimos el buen juicio de acep-
tar.

Conchi y Jesús
de «Encuentros de Oración»

«Dios nos pedía
un favor...»

«Dios nos pedía
un favor...»
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Los ojos son las ventanas del
corazón. No siempre ve-

mos bien las cosas, ni las gen-
tes, ni la misma vida. La Iglesia
nos invita a chequear la vista
de nuestro corazón y el amor
de nuestra mirada. En primer
lugar está el ciego de naci-
miento, que es alcanzado por
la mirada de Jesús. No es una
ceguera culpable ni maldita la
suya, cuando su destino últi-
mo será nacer a la luz. El en-
cuentro con Jesús, sencilla-
mente, anticipa ese nacimiento
luminoso, después del cual ni
la oscuridad, ni la ceguera, ni el
mal, ni el pecado... tienen ya la
última palabra. Los fariseos te-
nían otra ceguera, mucho más
difícil de salvar porque estaba
ideologizada, con intereses cre-
ados, tantos que les impedía
reconocer lo evidente: que un
ciego de verdad, de verdad ve-
ía. Y tendrán que encontrar al-
guna razón para seguir justifi-
cando su posición. 

Hay que leer muy despacio
este largo evangelio, y situar-
nos cada cual dentro de él: con
nuestras cegueras y oscurida-
des ante Jesús, Luz del mundo.
La gran diferencia entre el cie-
go y los fariseos estaba en que
el primero reconocía su cegue-
ra, y por eso acogió la Luz,
mientras que los segundos de-
cían que veían sin ver, y por
eso permanecían en su oscuri-
dad. No les bastaba a ellos con

estar en la sinagoga, como no
nos basta a nosotros con estar
en la Iglesia, si nuestro estar no
está iluminado y no es lumi-
noso, si no caminamos como
hijos de la luz buscando lo que
agrada al Señor: la bondad, la
justicia y la verdad. 

Los fariseos sabían muchas
cosas de Dios, pero no sabían a
lo que sabe Dios; ellos pensa-

ban que veían las co-sas en su
justa medida –la suya–, pero
ésta no coincidía con la de los
ojos de Dios. 

Éste es nuestro reto: con-
sentir que la Gracia nos preste
la luz de la mirada de Dios, pa-
ra ver las cosas desde su cora-
zón misericordioso y veraz.

Jesús Sanz Montes, ofm

Evangelio
Juan 9, 1-41

En aquel tiempo, al pasar Jesús
vio a un ciego de nacimiento. Y

sus discípulos le preguntaron:
–Maestro, ¿quién pecó: éste

o sus padres, para que naciera
ciego?
Jesús contestó: –Ni éste pecó

ni sus padres, sino para que se
manifiesten en él las obras de
Dios... Mientras estoy en el mun-
do, soy la luz del mundo.
Dicho esto, escupió en tierra,

hizo barro con la saliva, se lo un-
tó en los ojos al ciego, y le dijo: 
–Ve a lavarte a la piscina de

Siloé.
Él fue, se lavó, y volvió con vis-

ta. Y los vecinos y los que antes
solían verlo pedir limosna le pre-
guntaban: –¿Y cómo se te han
abierto los ojos?
Contestó: –Fue ese hombre

que se llama Jesús.
LLevaron ante los fariseos al

que había sido ciego (era sábado
aquel día), y le dijeron: 
–Confiésalo ante Dios: noso-

tros sabemos que ese hombre es
un pecador.
Contestó él: 
–Si es un pecador, no lo sé; só-

lo sé que era ciego y ahora veo.
Ellos lo llenaron de imprope-

rios. Y lo expulsaron. Oyó Jesús
que lo habían expulsado, lo en-
contró y le dijo: –¿Crees tú en el
Hijo del hombre?
Contestó: –¿Y quién es, Señor,

para que crea en él?
Jesús le dijo: –Lo estás viendo:

el que te está hablando, ése es.
Él dijo: –Creo, Señor.
Y se postró ante él.
Dijo Jesús: –Para un juicio he

venido yo a este mundo: para que
los que no ven, vean, y los que
ven, se queden ciegos.
Los fariseos le preguntaron: 
– ¿También nosotros estamos

ciegos?
Jesús les contestó: 
–Si estuvierais ciegos, no ten-

dríais pecado; pero como decís
que veis, vuestro pecado persiste.

Lecturas de la Misa
1 Sam16, 1b.6-7.10-13a

Efesios 5, 8-14

IIVV  DDoommiinnggoo
ddee  CCuuaarreessmmaa

En la parábola del hijo pródigo, la esencia de
la misericordia divina, aunque la palabra mi-

sericordia no esté, se expresa límpida. Tampoco
está el término justicia; sin embargo, la relación
de la justicia con el amor, que se manifiesta co-
mo misericordia, está inscrita con gran preci-
sión en el contenido de la parábola. Aquel hijo
no sólo había disipado el patrimonio que le co-
rrespondía, sino que había tocado en lo más
vivo y había ofendido a su padre. Su conducta,
que le había desposeído de la dignidad filial,
no podía ser indiferente a su padre; debía ha-
cerle sufrir. Pero se trataba del propio hijo y tal
relación no podía ser destruida. El hijo era cons-
ciente de ello y tal conciencia le muestra la dig-
nidad perdida y le hace valorar el puesto que po-
día corresponderle aún en casa de su padre. 

Juan Pablo II (Dives in misericordia, n.5)

Padre rico en misericordia

GG ooyyoo  DDoommíínngguueezz

La miopía del corazón

                                  











Cuando se les llama «mártires de la guerra
civil», se están manipulando los térmi-

nos –precisa–. La guerra civil es el contexto so-
ciopolítico en que se produce su muerte; pero
ellos son víctimas, no de una guerra civil, sino
de una persecución religiosa, que son dos con-
ceptos totalmente distintos. Los beatificados
hasta ahora nunca fueron a la guerra: eran
personas pacíficas, que estaban en sus con-
ventos, en sus casas, en sus parroquias y co-
munidades, y los mataron porque eran reli-
giosos, católicos, gente de fe. 

Porque la persecución religiosa había
empezado mucho antes.

Éste es el punto. El próximo año van a
ser beatificados unos Hermanos de La Sa-
lle de Turón (Asturias), asesinados el año
34 en Oviedo... en 1934 no había guerra
civil, sino una República en la que hubo
persecución religiosa: quema de conven-
tos, de iglesias, y en esto había una res-
ponsabilidad moral de aquel Gobierno.
El término mártires de la guerra civil se pres-
ta a manipulación. 

En este caso, ¿quiénes son los nuevos
beatos?

Se trata de un grupo de religiosos de
la Orden de los Agustinos Recoletos, ase-
sinados en Motril (Granada) durante la
persecución religiosa del 36, junto con el
párroco del pueblo, don Manuel Martín.
El religioso que encabeza el grupo era el
padre Soler. No quisieron abandonar su
comunidad, porque no tenían nada que
esconder, lo mismo que el párroco, y fue-
ron a por ellos, los sacaron y los mataron
a poca distancia de donde vivían; a algu-
no, en las mismas calles del pueblo. Son
los primeros mártires de esta parte de An-
dalucía. En todo el sur hubo muchos; con-
cretamente, Jaén y Almería fueron las ciu-
dades más castigadas. Fueron martiriza-
dos tres obispos: los de Almería y Guadix,
ya beatificados, monseñores Diego Ven-
taja y Manuel Medina (los echaron vivos
a un horno de cal), y el de Jaén, aún en
proceso.

Con estas ocho beatificaciones, ¿cuán-
tas hay ya en total? 

Según los últimos datos, son ya 230 los
mártires españoles beatificados por Juan
Pablo II. Las causas pendientes en este mo-
mento son más de cien, y agrupan a casi
mil mártires. Algunas causas son de un
grupo numeroso; en Valencia, por ejem-
plo, hay una causa que agrupa a 74 már-

tires, entre los cuales hay 19 mujeres de
Acción Católica, y 18 varones, jóvenes de
20 años, viudas, casadas, etc. 

En Madrid hay casi 500 sacerdotes, cu-
yo proceso está siendo estudiado. Fue
monseñor Rouco el que decidió abrir el
proceso de beatificación de estos sacerdo-
tes. El postulador que trabaja en esta cau-
sa vino a Roma a hablar conmigo, y me
comentó que habían preparado una lista
larguísima (no de todos, porque no hay
todavía documentación suficiente, pero sí
de muchos de ellos) para abrir el proceso.
Eso sólo de sacerdotes diocesanos, porque
en el caso de religiosos y religiosas, se en-
cargan las propias Órdenes. 

Por regiones, ¿cuál es la que ha dado
más mártires?

La respuesta es distinta si hablamos en
términos absolutos o relativos. En térmi-
nos absolutos, donde más mataron fue en
Madrid, seguido de Valencia, Tortosa, Bar-
celona...; pero en proporción al clero que
existía, la diócesis con más mártires es Bar-
bastro (el 90% de los sacerdotes: tenía en-
tre 110 y 120, y mataron a casi 100, junto al
obispo); al acabar la guerra, tenía unos 12
sacerdotes. En otras, como Lérida, se llegó
al 70% del clero. En las diócesis más gran-
des, como Valencia y Madrid, aunque ma-
taron a muchísima gente, se calcula que
las cifras relativas están en torno al 30-
35%. 

¿Por qué estas causas se abren después
de tantos años?

No; estas causas se abrieron al acabar
la guerra en casi todas las diócesis; pero
al llegar a Roma hubo, por decirlo así, un
intento del régimen de Franco de que hu-
biera una especie de beatificación colectiva
de todos los mártires juntos. Era una ma-
niobra política, una forma de beatificar al
régimen. Pablo VI decidió suspender las
beatificaciones hasta que pasaran al me-
nos 50 años. Las primeras son en 1987 con
Juan Pablo II (exactamente 51 años des-
pués del inicio de la guerra), para que na-
die pueda interpretarlo como un apoyo
político a un régimen determinado. 

¿Qué ha supuesto esta persecución pa-
ra la historia de la Iglesia española? 

En primer término, el testimonio de fe
y de valentía de los católicos. En segundo
lugar, de cara al futuro, supone un patri-
monio, una riqueza espiritual enorme pa-
ra nuestra Iglesia, como lo son para las
Iglesias alemana y polaca los mártires del
nazismo, o los del comunismo en los paí-
ses del Este. La Iglesia empezó, en el siglo
I, con los mártires del Imperio Romano, y
el siglo XX acaba con el testimonio de los
mártires de los grandes totalitarismos; en
el caso de España, del totalitarismo co-
munista. 

I.A.
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Vicente Cárcel, experto en la persecución religiosa de la España del 36:

Mártires de la fe, no de la guerra
Don Vicente Cárcel Ortí, sacerdote valenciano, es uno de los mayores expertos en la persecución religiosa española del 36; 

ha intervenido como postulador, en Roma, en algunas de las causas de beatificación en curso, y ha publicado 
un libro sobre este tema en la BAC. Ésta es una entrevista en exclusiva para «Alfa y Omega»:

«Les mataron porque eran religiosos, gente de fe». Fernando Rubio, en ABC
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Los españoles forman parte del gran grupo
de mártires de la persecución de 1936 du-

rante la que fueron sacrificados casi siete mil
sacerdotes y religiosos. Siete pertenecen a la Or-
den de los Agustinos Recoletos; el otro era el
cura párroco de Motril (Granada), localidad en
que se encontraba el convento de los agustinos.

El drama se realizó en tres actos. El día 25 de
julio de 1936, una
semana después de
que comenzara la
guerra civil españo-
la, los revoluciona-
rios asaltaron el
convento y sacaron,
por la fuerza, a los
cinco frailes que allí
se encontraban
(Juan Benigno Mo-
reno, León Inchaus-
ti, Deogracias Pala-
cios, José Rada, Jo-
sé Ricardo Díez).
Les llevaron a una
de las calles princi-
pales y, después de
exigirles inútilmen-
te que renunciaran
a su fe y que se
unieran a sus filas,
les fusilaron frente
a la gente, que veía
aterrorizada la es-
cena macabra des-
de sus casas.

Al día siguiente,
entre gritos e insul-
tos, fusilaron, en el
atrio de la iglesia de la Divina Pastora, donde
se habían refugiado y habían pasado la noche en
oración, al párroco Manuel Martín y otro padre
agustino, Vicente Pinilla. Acababan de celebrar
la Eucaristía.

El padre Vicente Soler, que se encontraba en
el coro cuando asaltaron el convento, en un pri-
mer momento logró escaparse, pero el 29 de ju-
lio fue encerrado en la cárcel de Motril. Allí se
convirtió en el ángel de los prisioneros: les con-
solaba, les infundía valor, les invitaba a rezar.
Nueve días antes del martirio, comenzó una no-
vena a la Virgen con ellos. En la noche del 14 de
agosto, un soldado comenzó a llamar a los con-
denados a muerte. Al igual que el padre Maxi-
miliano Kolbe, el padre Soler pidió que le eje-
cutaran en sustitución de otro condenado, padre
de ocho hijos. Su petición no fue aceptada, pues

el soldado sabía que él también sería asesinado
más tarde. Junto al religioso, llevaron a otras 17
personas a pie hasta el cementerio para fusilar-
los. Los pusieron en fila. El padre Soler, mien-
tras esperaba su turno, impartía la absolución a
todos los prisioneros que desfilaban, uno tras
otro, para colocarse frente al muro. Absolvió tam-
bién al prisionero número once, un joven de la

Acción Católica que
sobrevivió a la eje-
cución y que, años
después, pudo re-
velar lo sucedido al
tribunal eclesiástico
encargado de llevar
adelante esta causa
de beatificación.
Estos ocho mártires
eran hombres sen-
cillos, ajenos a toda
intriga política, en-
tregados a su voca-
ción. El padre Soler
había aceptado el
cargo de ser Supe-
rior General de los
Agustinos Recole-
tos sólo para poder
consagrar esta Or-
den a la Virgen.
Una vez realizada
la consagración, re-
nunció a su encar-
go. El padre Pinilla
bendijo a quienes le
dispararon en el
momento de su
muerte. Uno de ellos

declaró: Nunca más dispararé contra nadie. Si es ver-
dad que existen los santos, éste es uno de ellos.

Con la beatificación de estos hombres, son
ya 238 los mártires de la guerra civil elevados
a los altares por Juan Pablo II.  El Santo Padre ya
ha reconocido el milagro que abrirá las puertas
de la canonización de los primeros mártires es-
pañoles de los años treinta. Se trata de los beatos
Cirilo Bertrán y 8 compañeros del Instituto de
los Hermanos de las Escuelas Cristianas (Lasa-
lianos). Junto con ellos, el padre Inocencio de
la Inmaculada (Manuel Canoura Arnau), sa-
cerdote profeso de la Congregación de los Pa-
sionistas. Fueron martirizados por odio a la fe,
en Turón, el 8 de octubre de 1934, durante el le-
vantamiento de Asturias.

Jesús Colina. Roma

Por la fe 
dieron su vida

Hemos recibido la justificación
por la fe, estamos en paz con

Dios, y nos gloriamos apoyados
en la esperanza de los hijos de
Dios. Hoy la Iglesia, al procla-
mar beatos a los mártires de
Motril, pone en sus labios estas
palabras de san Pablo. Vicen-
te Soler y sus seis compañeros
agustinos recoletos, y Manuel
Martín, sacerdote diocesano,
obtuvieron por el testimonio he-
roico de su fe el acceso a la glo-
ria de los hijos de Dios. Ellos no
murieron por una ideología, si-
no que entregaron libremente
su vida por Alguien que ya ha-
bía muerto antes por ellos. Así
devolvieron a Cristo el don que
de Él habían recibido. Por la
fe, estos sencillos hombres de
paz, alejados del debate polí-
tico, trabajaron durante años,
y por la fe, llegado el momento
del martirio, afrontaron la muer-
te con ánimo sereno, confor-
tando a los demás condenados
y perdonando a sus verdugos.
¿ Cómo es posible esto? –nos
preguntamos–, y san Agustín
responde: Porque el que reina en
el cielo rige la mente y la lengua
de sus mártires, y por medio de
ellos en la tierra vence.

***
Saludo con afecto a los obis-

pos y fieles de lengua española,
y a los religiosos agustinos re-
coletos venidos para la beatifi-
cación de los mártires de Mo-
tril, e invito a todos a no olvi-
dar el testimonio elocuente de
su fe, pues la sangre de los már-
tires da vitalidad a la Iglesia,
que se prepara con esperanza
a afrontar los grandes desafí-
os evangelizadores del tercer
milenio.

(Homilía y Ángelus 7-III-1999)

HABLA EL PAPAOcho nuevos mártires a los altares

«No murieron 
por una ideología»

Juan Pablo II beatificó el domingo pasado a ocho mártires españoles, al religioso francés
Nicola Barré (1621-1686) y a la seglar alemana Anna Schäffer (1882-1925)

Los nuevos beatos
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La dirección de la semana

Ofrecemos esta semana una página muy bien cuidada y
muy interesante sobre los pontífices de este siglo XX que

termina, desde León XIII hasta Juan Pablo II: su legado, los ava-
tares de su pontificado, sus escritos más importantes y los
problemas doctrinales y pastorales a que tuvieron que en-
frentarse.

Dirección: http://www.newevang.org/pontifices/
Comentario: Ninguno.

INTERNET
http://www.newevang.org/pontifices/

No siempre el castigo directo es lo más
apropiado, afirma el presidente de

CONCAPA, don Agustín Dosil. Noso-
tros apostamos por la reeducación, con-
fiamos en que las personas pueden me-
jorar. El proyecto de Ley Orgánica regu-
ladora de la responsabilidad penal del
menor, presentado por la ministra de Jus-
ticia, doña Margarita Mariscal de Gante,
ha sido acogido favorablemente en la
CONCAPA, que recuerda a todos los pa-
dres de familia, en especial a los tres mi-
llones que pertenecen a la confedera-
ción, que ellos son los responsables de
sus hijos mientras son menores de edad.

Ha muerto Andrés Romero Rubio,
profesor de la Facultad de Ciencias de la
Información de la Universidad Complu-
tense. Durante toda su vida fue un hom-
bre de profunda fe, un ejemplar esposo y
padre de familia, y un profesional de la co-
municación y de la docencia universitaria
prestigioso y plenamente entregado a su
vocación. ¡Gracias, Señor, por el regalo
de los años de vida que le permitiste vivir
con nosotros!

El Deán de la catedral de Nuestra Se-
ñora de la Almudena, don Antonio As-
tillero Bastante, comunica que, desde
el 1 de marzo, la catedral de Madrid y su
cripta permanecerán abiertas, para po-
der visitarlas, de 10 de la mañana a 8 de
la tarde ininterrumpidamente.

El pasado 3 de marzo, en el tercer ani-
versario del comienzo del mandato del
Partido Popular, hubo una manifestación
ante la Sede del Partido para protestar
porque, después de tres años en el po-
der, no se ha avanzado nada a favor del
derecho más importante: el derecho a la
vida, el derecho a nacer. En este senti-
do, un grupo de cien universitarios con-
vocados por el grupo Nasciturus entre-
garon en la sede del Partido Popular un
Manifiesto por la vida.

El chiste de la semana

En ABC

Nombres propios
Como en años anteriores,

el Centro Universitario
Francisco de Vitoria, fiel a su
interés primordial de conse-
guir una formación integral
de la persona a través de la
educación, en un verdade-
ro sentido de la solidaridad,
celebra del 11 al 18 de mar-
zo su Tercera Semana Social.
Reconocidos expertos y es-
pecialistas llevarán a cabo
una serie de mesas redon-
das, foros temático y otras
actividades con el fin de
compartir experiencias y tes-
timonios, de reflexionar jun-
tos, y de proponer proyec-
tos que ayuden a paliar las

crecientes situaciones de
marginación; por ejemplo,
en el ámbito de la coopera-
ción entre los países de la
comunidad Hispano-ameri-
cana, especialmente en es-
tos momentos en que algu-
nos de ellos atraviesan una
situación crítica, habrá una
mesa redonda bajo el título
Unidos ante la adversidad
(11 de marzo, 12 h. Aula
Magna del Centro Universi-
tario Francisco de Vitoria),
en la que participarán em-
bajadores y diplomáticos de
El Salvador, Costa Rica, Ni-
caragua, Honduras y Gua-
temala).

Tercera Semana Social

Gráficos que hablan por sí solos
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Reivindicación de la familia;
la mujer, eje de la familia; el

divorcio legaliza la infidelidad...
éstos son algunos de los titula-
res de prensa, que ha suscita-
do La armonía vital, el último
libro de Covadonga O'Shea,
editado por Temas de Hoy. Son
240 páginas destinadas a al-
canzar el mismo éxito que lo-
gró su libro anterior, El valor de
los valores.

La atenta sensibilidad de Co-
vandonga O'Shea a los proble-
mas de nuestro tiempo le ha
hecho detectar la especial tras-
cendencia de la familia en la so-
ciedad actual. 

Este libro demuestra, con un
lenguaje periodístico, que la fa-
milia es el lugar privilegiado del
pleno e integral desarrollo del
ser humano, el único sitio de la
sociedad en el que se quiere a
cada ser humano por lo que es,
y el refugio natural para la vi-
da. Nadie se resiste al cariño ni

a la felicidad que, en familia,
sólo funciona en plural. La au-
tora espera, ya desde la dedi-
catoria, que quienes tienen en
su mano las riendas de la fami-
lia no pierdan un solo minuto
para lograr su máximo aprecio
y promoción.

He aquí un libro con muchos
protagonistas. En realidad

uno solo: la vida, con su ternura
y su violencia, sus pasiones y vi-
cisitudes. Todavía recuerdan los
lectores aquella maravilla que
este autor, Claudio Magris, es-
cribió con el título El Danubio;
las páginas de este Microcosmos
(ed. Anagrama) son como la co-
rriente de otro Danubio más an-
cho, el río de la vida.

Son protagonistas los hom-
bres, pero también los animales,
las islas, el oso del Monte Neva-
do, las fronteras, la presencia de
un ser amado, un gesto, un pai-
saje, la sombra de la muerte, lo
real y lo eterno, mucho más real
todavía. Se siente latir, leyéndo-
lo, el resuello del mar; se ve una
catedral de luz, o las estrías del
lago helado. Es como una car-
tografía del alma humana. Im-
presiona leer que las puertas del
bosque son invisibles y, sin em-
bargo, se sabe cuándo se abren

y estás dentro, y cuándo se vuel-
ven a cerrar y has salido. Los chi-
cos de Trieste juegan con cha-
pas que tienen encerado el re-
trato de Induraín, como si
jugaran al Giro de Italia, pero,
en realidad, están jugando al gi-
ro maravilloso del mundo.

El Papa Juan Pablo II no
ha hecho más que ha-

cerse intérprete del verda-
dero plebiscito del pueblo
de Dios, cuyo sensus fidei
había declarado ya santa a
la madre Teresa de Calculta
incluso antes de su muer-
te. El Papa, ahora, con un
procedimiento especial y
excepcional, acelera el pro-
ceso de beatificación de la
madre Teresa de Calculta.
No hará falta esperar los
cinco años reglamentarios,
y es muy posible que con
ocasión del Jubileo del
2000 ya podamos venerar
en los altares a santa Tere-
sa de Calculta. Hay un úni-
co precedente en la Histo-
ria, cuando Pablo VI, en
1964, anunció al Concilio
la introducción de la cau-
sa de beatificación de Juan
XXIII, fallecido un año an-
tes. Corresponde ahora al

arzobispo de Calcuta escu-
char los testimonios y re-
coger la documentación.
No se preven dificultades.
En cuanto al milagro re-
querido, el arzobispo de
Calcuta y sor Nirmala, su-
cesora de la Madre Teresa

como Superiora de las Mi-
sioneras de la Caridad, ya
han informado de que hay
varios casos posibles, par-
ticularmente uno que tuvo
lugar en Palestina pocos
meses después de la muer-
te de la Madre Teresa.

Teresa de Calculta, pronto santaDías de penitencia

El Código de Derecho Canónico afirma
que todos los fieles, cada uno a su modo,

están obligados por ley divina a hacer peni-
tencia; sin embargo, para que todos coinci-
dan con alguna práctica común de peni-
tencia, se han fijado unos días penitencia-
les, en los que se dediquen los fieles de
manera especial a la oración, realicen obras
de piedad y de caridad, y se nieguen a sí
mismos, cumpliendo con mayor fidelidad
sus propias obligaciones, y , sobe todo, ob-
servando el ayuno y la abstinencia.

Además, aclara que, en la Iglesia universal,
son días y tiempo penitenciales todos los vier-
nes del año y el tiempo de Cuaresma. Todos
los viernes de Cuaresma, a no ser que coin-
cidan con una solemnidad, debe guardarse
abstinencia de carne. Ayuno y abstinencia
se guardarán el Miércoles de Ceniza y el Vier-
nes Santo. El ayuno consiste en hacer una
comida al día; pero no se prohíbe tomar algo
por la mañana y por la noche. 

En los demás viernes del año que no se-
an fiestas de precepto, la abstinencia de car-
ne puede sustituirse por cualquiera de las
formas de penitencia recomendadas por la
Iglesia: lectura de la Sagrada Escritura, li-
mosna (en la cuantía que cada uno estime
en conciencia), obras de caridad, obras de
piedad y mortificaciones corporales.

La ley de la abstinencia obliga a los que
han cumplido 14 años; la del ayuno, a todos
los mayores de edad, hasta que hayan cum-
plido 59, aunque la Iglesia pide que se for-
men en un auténtico espíritu de penitencia
quienes, por no haber alcanzado la edad,
no están obligados al ayuno o la abstinencia.

En pro de la condonación

Manos Unidas acaba de editar el primer número de un boletín de la campaña en favor
de la condonación de la deuda externa. Se titula: Deuda externa ¿deuda eterna?.

Hace un llamamiento a la colaboración común en esta causa, que trata de terminar con una
situación que contribuye al empobrecimiento de los pueblos. El boletín, editado en coor-
dinación con Cáritas, CONFER y Justicia y Paz, será bimestral y consta de cuatro páginas.

Dos libros de interés

                            



Cuando desafió y fue desa-
fiado por los estudiantes

de mayo de 1968, entre pedra-
das, acompañado de su editor
Gallimard, gritó enfurecido:
Llegarán a ser burgueses.

Usted ha dicho que su tea-
tro es autobiográfico. La críti-
ca, sin embargo, le ha dado
una interpretación distinta...

Cada pieza es el resultado
de una experiencia vivida, o de
uno de mis sueños; no es, co-
mo ha dicho la crítica, teatro
del absurdo. El teatro del ab-
surdo no existe. Lo llamaron
así porque era algo nuevo y no
sabían qué nombre darle. Yo lo
llamaría teatro de la risa, de lo
grotesco o de la burla. 

En su libro La búsqueda in-
termitente usted dice que su
vida siempre se ha dividido,
incluso como una lucha inte-
rior, entre la inmortalidad de
la gloria literaria y el sentido
de la eternidad.

Durante toda mi vida he
buscado a Dios, he buscado el
absoluto. Y La búsqueda inter-
mitente refleja también esa bús-
queda. Lo que me falta es el ab-
soluto. Busco lo que Mircea
Eliade llamó lo sagrado, es de-
cir, lo real. A Dios sigo buscán-
dolo, seguiré haciéndolo has-
ta la muerte...

¿Podría decirse que si está
en permanente búsqueda, al-
go ha encontrado?

Tal vez las personas que
prefieren olvidar, ésas nada en-
cuentran. 

Usted ha confesado ser un
gran admirador de san Juan
de la Cruz, ¿verdad?

Sí, y de Pascal, y de santa
Teresa de Ávila. Porque en-
contraron un sentido, un Dios
que yo deseo pero que no en-

cuentro. Tal vez, uno de los
grandes mensajes de toda su
obra consista precisamente en
mostrar cómo el hombre mo-
derno se distrae en lo dema-
siado visible mientras no lo-
gra encontrar el sentido. Pa-
reciera imposible
encontrarlo... Tal vez sólo los
místicos, como Juan de la
Cruz o Teresa de Ávila en-
cuentren ese sentido.

¿Y Maximiliano Kolbe, so-
bre quien hizo un libreto para
una ópera, y que no es místi-
co, sino confesor y mártir?

El hecho de dar la propia vi-
da por otro me parece una de
las cosas más milagrosas de es-
te mundo, y es prueba de una
fe absoluta de la cual carezco
y deseo tener.

El Rinoceronte ha sido de-
finido como el símbolo del
hombre deshumanizado por
el universo totalitario. ¿Tiene
actualidad dicho símbolo en
la situación política y social
del mundo?

Sí. Los rinocerontes son los
totalitarios, los comunistas, los
fascistas; pero también son los
seguidores de ideas ajenas o
recibidas. Eso ocurre, por
ejemplo, con la falta de liber-
tad frente a la moda. El objeti-
vo de esa pieza fue enseñarle a
la gente a pensar por sí mis-
ma.

Cuando escribió La can-
tante calva, era la época del
teatro de lenguaje político.
¿Qué piensa del teatro políti-
co, como el de Sartre y otros?

Se ha dicho que Sartre era
la conciencia de su época. Yo
creo que era la inconsciencia
de su época. Fue marxista,
existencialista, estuvo con
Cohn-Bendit y con otros...

¿Es realmente teatro, el po-
líticamente comprometido?

Rhinocéros es una pieza com-
prometida. Así como uno pue-
de divertirse, también es posi-
ble escribir piezas comprome-
tidas, pero en un plano de
segundo orden. Ahí no está
presente la verdadera metafí-
sica, el problema del absoluto,
con la interrogante que todos
nos planteamos.

He escrito mucho y no digo
que las palabras sean más in-
sensatas que otras cosas. La sa-
turación me impulsó a la pin-

MaestrosNº 156/11-lll-199924 ΑΩ

Jaime Antúnez Aldunate ha publicado recientemente «En busca del rumbo perdido»
(Ediciones Universidad Católica de Chile); en la reseña crítica que ofrecimos en «Alfa 

y Omega», ya subrayamos la máxima actualidad y calidad de las numerosas entrevistas 
que forman el libro. Viene hoy a nuestras páginas, por su evidente interés, 

lo esencial de las respuestas del gran Eugéne Ionesco. Sorprenderán, sin duda, 
por los clichés y tópicos sobre él y sobre su teatro que echa abajo

Eugéne Ionesco

«Durante toda mi vida    he buscado a Dios»

Eugéne Ionesco

«A Dios sigo buscándolo, y seguiré haciéndolo hasta la muerte»
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tura. Y por eso me dediqué a
la pintura, para escapar a las
palabras...

¿Le gusta Vermeer?
Mucho, y también Canalet-

to y Klee. Me gusta Vermeer
porque refleja una certeza de
la existencia de Dios. Uno sien-
te eso en su obra impregnada
de calma. Me agrada Canalet-
to porque suele mostrar el
mundo con mucha gente apa-
rentemente feliz. Y cuando veo
sus cuadros me dan ganas de
entrar en ellos. Klee es un pin-

tor metafísico. En su obra siem-
pre está presente la búsqueda
de sentido y de sentido meta-
físico. ¿Qué otra cosa puede
buscarse sino el sentido?

¿Le atrae también el silen-
cio que en general acompaña
a la pintura?

Por supuesto, la pintura es
también silencio.

¿Más que la escritura?

Sí. Cuando uno lee un libro,
lo escucha; en cambio, en el ar-
te hay silencio. En mi juven-
tud, tenía ambiciones espiri-
tuales. Quería ser monje.

¿Y ahora?
Es demasiado tarde. 

¿No refleja su obra, pro-
fundamente, al mundo mo-
derno, donde permanente y
desesperadamente se busca lo
absoluto sin encontrarlo?

Yo soy como ese hombre
que cada día, al levantarse, di-

ce: Dios mío, haz que crea en Ti.
Es conmovedor su testimo-

nio... Usted ha dicho que la li-
teratura no tiene sentido sin
la religión. ¿Puede la política,
como sucede hoy, funcionar
sin la metafísica?

No, pero de hecho funciona
sin la metafísica. En el mundo,
nada hay más detestable para
mí que la política, y entre las
personas de esta especie que
más detesto están los socialis-

tas. Me refiero a los socialistas
franceses.

Su crítica alcanza también
a los agentes de la revolución
de mayo del 68. En el fondo,
fue una revolución hecha por
burgueses que deseaban per-
manecer en la burguesía, por-
que eran unos mediocres. Sor-
prende que, once años antes
del comienzo del fin del im-
perio comunista, usted haya
dicho que el comunismo ha-
bía terminado y que los dis-
cursos de Solzhenitsyn eran

solamente el anuncio de algo
que llegaría a su fin. ¿Por qué
tenía usted esa impresión?

No sé por qué, pero lo sen-
tía. Tal vez influyó en mí lo de
Fátima.

¿Le impresionaron las re-
velaciones de la Virgen a los
tres pastores?

Sí. Ahí se dijo que el comu-
nismo terminaría antes del año
2000.

¿Qué piensa usted de la
Rusia de hoy?

No sé, es un caos. En todo
caso me gusta una cosa: la dan-
za, que me encanta; y el retor-
no al cristianismo, a la fe.

¿No observa usted una
identidad más fuerte en Ru-
sia y los países del Este, en
comparación con el mundo
occidental? 

Tal vez es así. Si la identi-
dad no está construida sobre
la metafísica y la religión, tiene
fuerza. Espero que algún día,
como dice la Biblia, el lobo
duerma junto al cordero. No
podemos imaginar la crueldad
del mundo persistiendo inde-
finidamente. Tenemos fusiles,
tenemos dientes punzantes, to-
do está hecho para destruirnos
unos a otros.

¿Tiene alguna relación, en
el mundo moderno, la secula-
rización de la cultura, es de-
cir, la desaparición de Dios de
la cultura con la mentalidad
racionalista?

Naturalmente. Es difícil 
creer que el mundo y Dios sean
una ecuación matemática. 

¿Leyó usted Dios y la cien-
cia, de su colega en la Acade-
mie Française Jean Guitton?

Sí. Muestra que no sabemos
de dónde provienen los mila-
gros, pero que existen. Lo que
le reprocho es no haberse refe-
rido al mal.

Y usted, ¿qué piensa del
mal?

Pienso que existe, lo veo to-
dos los días. Centenares de mi-
les de personas asesinan o son
asesinadas. Sólo existe el mal
desde el momento en que Dios
le prestó el mundo a Satanás.

Es difícil creer realmente
en un Dios que es una ecua-
ción.

Y Guitton busca eso. Es más
fácil para mí el Dios simple de
Péguy. ¿Lo conoce?

Sí, y le pregunto por qué
cree que se ha transformado
hoy en un best-seller.

Porque las personas necesi-
tan religión. Vi en una estadís-
tica que la mayoría de los fran-
ceses creen en el demonio. Por
lo tanto creen en el mal, por lo
tanto creen en una teología, y
por lo tanto, sin saber que 
creen, creen en Dios.

a    he buscado a Dios»

«Yo soy como ese hombre que al levantarse dice: Dios mío, haz que crea en Ti»
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Qué razones personales
pueden haber llevado al

arzobispo de Sevilla a escri-
bir un libro sobre cuestiones
en torno a la fe?

La preocupación de cada
día por dar respuesta a tantas
preguntas como se hace la gen-
te acerca de las cosas de Dios,
de la religión, del mundo, de
la vida, de los valores, de las
alegrías y desgarrones cotidia-
nos de cada uno y de todos.

100 respuestas para tener
fe ¿se propone instruir a los
católicos en algunas verda-
des fundamentales de su
propia fe, o está, en cambio,

dirigido a los alejados de la
Iglesia?

Cien preguntas dan mucho
de sí para instruir un poco y
para afianzar mucho en con-
vencimientos fundamentales.
El libro se dirige a todos. Por
eso ha sido escrito en un len-
guaje perfectamente asequible.
No es un catecismo para ini-
ciados, ni un manual de ins-
trucciones para el acercamien-
to de los que están lejos, sino
un diálogo, siempre con Dios
cerca, sobre las cosas que cada
día asaltan la conciencia y pi-
den cuentas a la razón, que nos
interpelan y no pocas veces nos
inquietan. En las respuestas se

busca un poco de luz en la fe,
de sosiego interior y de forta-
leza para seguir adelante.

¿Cree monseñor que la
apologética es necesaria en
nuestro tiempo?

Sí, necesitamos de una au-
téntica y positiva apologética,
pero lejos de cualquier funda-
mentalismo. Nuestra apologé-
tica debe ser positiva, abierta,
dialogante, bien afianzada en
la Revelación. Es decir, tal co-
mo nos la ha enseñado el Con-
cilio Vaticano II y, reciente-
mente, Juan Pablo II en su car-
ta sobre la fe y la razón. Es
decir, una apologética que tra-

ta de ofrecer las razones de cre-
dibilidad del convencimiento
religioso, que se adentra en la
crítica de la propia fe, pero sin
perder nunca el norte de la Re-
velación.

Las cien cuestiones elegi-
das responden a los interro-
gantes que se plantea la gente
normal. ¿Cree monseñor que
esto puede hacer suponer un
despertar de la conciencia re-
ligiosa de nuestra sociedad de
fin de milenio?

En las páginas anticipadas
de la crónica del siglo XXI, que
ya se están escribiendo, el re-
surgir de lo religioso aparece
como uno de los capítulos que
van a destacar en el futuro.
Creo, de todas maneras, y a pe-
sar de la tremenda oleada de
secularismo que nos invade,
que lo religioso es siempre
compañero inseparable del
hombre en todos los momen-
tos y etapas de su existencia.

Como se afirma en el pró-
logo de la obra, las preguntas
a las que se intenta responder
son de muy diversa índole:
entre algunas cuestiones fun-
damentales, aparecen otras
preguntas sobre tópicos ge-
neralizados en torno a la reli-
gión, que revelan hasta qué
punto mucha gente desconoce
absolutamente los contenidos
de la fe, en un país mayorita-
riamente católico. ¿Revela eso,
quizás, que la Iglesia ha des-
cuidado la formación ele-
mental de los fieles, o por el
contrario habría que atribuir-
lo a la acción desinformadora
de los medios de comunica-
ción?

La formación religiosa es
una preocupación constante de
la Iglesia. Incluso puede decir-
se que la catequesis ha sido
uno de los mejores logros pas-
torales en la renovación del
Concilio Vaticano II. La igno-
rancia religiosa, por otra par-
te, ha sido problema de todas
las épocas. En la nuestra hay
una dificultad añadida: que sa-
biendo poco, la persona cree
que ha llegado al fondo de to-
do en materia religiosa, que

Entrevista a monseñor Carlos Amigo, arzobispo de Sevilla

«Lo religioso es compañero    inseparable del hombre»
«100 respuestas para tener fe» es la última novedad de Planeta-Testimonio. Su autor, 
el arzobispo de Sevilla, ha recogido cien de las preguntas que la gente de la calle 
se hace frecuentemente en torno a la religión y a la Iglesia. Cómo salir al encuentro 
del hombre de hoy, especialmente en este fin de milenio, y en este pontificado 
de Juan Pablo II, en que la Iglesia ha recibido un nuevo impulso 
para la evangelización, es la preocupación profunda del autor

Monseñor Carlos Amigo, arzobispo de Sevilla. A la izquierda, el Nuncio Apostólico, monseñor Lajos Kada

                 



puede opinar con autoridad de
todo sin haber estudiado ni
consultado nada.

¿Cree monseñor que la fa-
milia debe recuperar su lugar
como primera transmisora de
los contenidos de la fe?

La familia es siempre la me-
jor escuela donde se enseña y
aprenden las más sólidas y
permanentes lecciones acerca
de los valores humanos y reli-
giosos. Aquí, en la familia, es
donde está el secreto de la ver-
dadera educación en la fe. La
parroquia y el colegio ayuda-
rán, pero la familia es impres-
cindible en ese arte que es el
de la educación de la persona.

Casi todas las dudas plan-
teadas en torno a la moral se
refieren fundamentalmente a
cuestiones de bioética, igual-
dad hombre-mujer, pena de
muerte, etc. Temas candentes
en la opinión pública, y que
todos los días aparecen en los
medios de comunicación.
¿Cree usted que es bueno que
sea la sociedad la que pro-
ponga los temas a debate a la
Iglesia? ¿No ha perdido la
Iglesia la iniciativa en el diá-
logo con la sociedad?

Lo peor es la indiferencia.
Pero es cierto que, en alguna
forma, la Iglesia –laicos, reli-
giosos, sacerdotes– no ha sido
suficientemente incisiva como
para crear verdadero interés
por lo religioso. 

Por otra parte, si el tema re-
ligioso aparece en lo público,
frecuentemente no es interés
lo que se manifiesta, sino pre-
sentar la caricatura, lo ridícu-
lo o lo negativo. Los católicos
no podemos estar ausentes de
los foros de opinión y debate
sobre las ideas y la vida de la
sociedad en que vivimos.

Muchos opinan que la Igle-
sia española hace más hinca-
pié, al dirigirse a los fieles, en
los contenidos de la moral
que en los de la fe. ¿Cree que
es cierto? ¿Es necesario un
nuevo lenguaje?

No lo considero así. Y la
mejor prueba es recurrir a los

distintos documentos emana-
dos de la Conferencia Episco-
pal en estos últimos años. Otra
cosa distinta es el lenguaje.
Ciertamente que no siempre
las palabras conservan todo su
significado, sobre todo cuan-
do se les ha dado nada más
que un valor convencional.

Aunque creo que más que de
palabras, de lo que se trata es
del lenguaje de las actitudes
en la manera de exponer y tra-
tar las cuestiones. Será enton-
ces cuando necesitamos de un
lenguaje más positivo, más
cercano, más claro, más hu-
mano, quizás, pero sin perder
nunca la incuestionable fide-
lidad al Evangelio y a lo que
la Iglesia nos enseña en su ma-
gisterio.

Por último, ¿cómo podrá la
Iglesia sobrevivir sin conta-
minarse de los nuevos sincre-
tismos religiosos?

Es un peligro, y no peque-
ño, el de pensar que cultos, tra-
diciones, ritos y doctrinas son
igualmente auténticos y váli-
dos. Existe una mentalidad ge-
neralizada de que todo vale,
que todas las formas religiosas
son iguales y que cada uno si-
ga en la que se encuentre más a
su gusto o a su capricho. Una
cosa es el diálogo, la compren-
sión, la tolerancia positiva, el
acercamiento a las distintas for-
mas del pensamiento y de con-
ducta religiosa, y otra el caer
en la ambigüedad de creer en
nada. Sería una especie de con-
sumismo religioso en el que to-
do se prueba y en nada se es
coherente con unos verdade-
ros convencimientos religiosos
y morales. 

El sincretismo es pegajoso y
se acude a él casi como discul-
pa de la falta de fidelidad y de
práctica en consecuencia con
la propia fe. La mejor manera
de sobrevivir es dejar que Dios
hable, y tener la suficiente ho-
nestidad en el pensamiento y
nobleza en el alma para dejar-
se llevar por la luz de la ver-
dad que viene de Dios mismo.

Inma Álvarez

Desde la fe Nº 156/11-lll-1999 27ΑΩ

    inseparable del hombre»
«No es un catecismo para iniciados, ni un manual de
instrucciones para el acercamiento de los que están
lejos, sino un diálogo, siempre con Dios cerca, sobre

las cosas que cada día asaltan la conciencia»

«En nuestra época hay una dificultad añadida: 
sabiendo poco, la persona cree que ha llegado 

al fondo de todo en materia religiosa, que puede 
opinar con autoridad de todo sin haber estudiado 

ni consultado nada»
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Cuando hablamos de
clásicos en cualquier

manifestación artística,
en este caso el teatro, lo
que ante todo queremos
decir es que esa mani-
festación artística ha lo-
grado sobrevivir hasta
nuestros días. ¿Cuándo
un clásico del teatro tie-
ne realmente interés pa-
ra nosotros? Sin duda,
cuando contiene y ofre-
ce algunas verdades
propias de todos los si-
glos y válidas siempre,
como la aspiración hu-
mana al bien, a la justi-
cia, a la verdad, a la be-
lleza, el sentido de la vi-
da o de la muerte, de la
libertad y del amor...; en
este caso concreto, el
sentido de la dignidad y
del honor.

A más de cuatro pue-
de parecerles que eso de
la dignidad y del honor
hoy ya no se lleva; pero,
como demuestran los
aplausos que salpican la
representación y que se
convierten en fuerte ova-
ción al final, se ve que
hay cosas que no pasan
y que también hoy afec-
tan, interesan y consi-
guen emocionar. Toda-
vía hoy no está claro si

el autor de La estrella de
Sevilla fue o no nuestro
Lope de Vega: pudo
muy bien serlo, aunque
algunos versos, un tan-
to rebuscados y difíciles,
puedan hacer desconfiar
de ello a veces; pero si
no fue Lope, fue alguien
que se le parecía mucho:
otro clásico.

Es una obra larga,
más de tres mil versos,
pero fácil de resumir: la
virtud y la incorruptibi-
lidad de la gente noble
de la Sevilla de finales
del siglo XIII, frente a la
descarada actuación pa-
sional de su rey, Sancho
IV el Bravo. Y en torno
a eso, la tesis de que el
honor es cristal fino, y
cualquier aire lo quiebra;
la referida al rey, que a
Dios se ha de parecer, si en
lugar de Dios está; la de
la lealtad, y la de la lu-
cha entre el honor y el
amor: Pues, ¿qué debo
obedecer?/ la ley que fuere
primero/. Mas no hay ley
que aquesto obligue:/mas
sí hay, que, aunque injusto
el Rey, /debo obedecer su
ley/,y a él después Él le cas-
tigue; y la tesis final de
que deudas las palabras
son, y que sepa el Rey que

en Sevilla/también ser re-
yes sabemos.

Como en todo –quizás
en teatro de una manera
especial– la desmesura
no ayuda precisamente a
que el espectador sienta
y participe. Eso se ad-
vierte cuando, en la pri-
mera parte sobre todo,
hay un punto de desme-
sura en la representación.
Una música a veces es-
tridente y sincopada, y
una escenografía simbó-
lica, con luz indirecta que
sugiere más la zona de
Azca que los Reales Al-
cázares sevillanos, dis-
torsionan y perturban li-
geramente al espectador,
quien, mediada la repre-
sentación, se sumerge,
sin embargo plenamen-
te en la obra. Magnífico
el sueño del infierno des-
de la mazmorra, y es-
pléndida la interpreta-
ción, en especial la de
Helio Pedregal, Nuria
Gallardo, Arturo Quere-
jeta, y muy sugestivos los
figurines y la dirección
escénica de Miguel La-
rros. 

En suma, un clásico
siempre es un clásico.

Miguel Ángel Velasco

Teatro

La sugestión de lo clásico

El lunes 15 de marzo, la com-
pañía Sicómoro (formada por

María Arriola y Patricia López
Schlichting) interpretará la obra
de teatro Zaqueo, un árbol en
el desierto, en el centro cultural
Miguel de Cervantes (calle Fe-
nelón 6). 

Muchos padres, seguramen-
te, repasan todas las semanas
la cartelera buscando un es-
pectáculo teatral para niños en
el que, además de entreteni-
miento, hallen rastros de fe.
Aquí tenemos una sabrosa ofer-
ta para niños de 7 a 12 años
que, seguro, cautivará también

a los mayores. Hacía meses que
Patricia López Schlichting, la úni-
ca intérprete de este sorpren-
dente espectáculo, deseaba lle-
var a escena una pieza teatral
que vio por primera vez en Ita-
lia. Es la responsable de poner
talento y pasión a un texto que
glosa la vida de Zaqueo, aquel
hombre miserable a quien Cris-
to cambió la vida con una sim-
ple mirada.

Desde el inicio, Zaqueo está
planteada para hacer de los ni-
ños los protagonistas. Los ni-
ños intervienen con su espon-
taneidad, y Patricia los mima

con sus recursos. El espectácu-
lo finaliza con una exposición
en diapositivas del pasaje evan-
gélico de Zaqueo. Antes de
romper filas, la actriz dialoga
con su público para comprobar
que ninguno de los presentes
se ha despistado, o no ha en-
tendido frases, o alberga dudas
sobre la historia de Zaqueo...
Por el momento, la única ac-
tuación con fecha fija es la del
15 de marzo; para el resto de
las actuaciones, llamar al telé-
fono: 91 306 83 83.

J.A. S.

Teatro para niños

Zaqueo y la mirada de Cristo
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El jesuita español Josep O’Callaghan, na-
cido en Tortosa en 1922, eminente pa-

pirólogo reconocido en todo el mundo (se
hizo más ampliamente conocido al identifi-
car el famoso fragmento 7Q5, encontrado
en Qumrán, como texto griego de Mc 6,52-
53) y experto en la crítica textual del Nuevo
Testamento, materia de la que ha sido pro-
fesor en el Pontificio Instituto Bíblico de Ro-
ma, presenta en castellano, y dentro de la se-
rie Instrumentos para el estudio de la Biblia,
auspiciada por la Asociación Bíblica Espa-
ñola, su Introducción a la crítica textual del
Nuevo Testamento (ed. Verbo Divino), an-
teriormente publicada en catalán, cuya edi-
ción ha sido perfeccionada en esta de aho-
ra en español. Se trata de un instrumento
interesante para los que desean estudiar el
Nuevo Testamento.

Ningún acontecimiento de la antigüe-
dad ha sido testificado de manera tan abru-
madora como lo ha sido el hecho cristiano,
desde los primeros momentos. Son incon-
tables los códices y fragmentos manuscri-
tos, en griego y en las traducciones en las
lenguas del Medio Oriente donde comen-
zó a difundirse la Iglesia en los primeros si-
glos (siríaco, copto, etiópico, georgiano...),
y en latín (ya dentro del siglo II), de todos y
cada uno de los libros del Nuevo Testamento
que se han ido transmitiendo, y conservan-
do con exquisito esmero, desde los co-
mienzos de la Iglesia hasta nuestros días.
Una investigación seria requiere introducir-

se en estos abrumadores testimonios escritos,
y el padre O’Callaghan, con esta Introduc-
ción, ayuda a cuantos se interesan en co-
nocer mejor la Palabra de Dios, y en com-
probar más de cerca la fortaleza incompa-
rable del testimonio histórico del Nuevo
Testamento. Ningún otro libro ha sido so-
metido a una disección tan violenta y des-
piadada como los evangelios y, sin embargo,
puede afirmarse con rotundidad que han
resistido el embate con toda firmeza.

Los fenómenos de secularización, secularis-mo y mundanización, no son idénticos, aun-
que haya una proximidad, no conceptual, sino
fáctica. Lo primero que hay que aclarar es que
la secularización no nace –como parece apun-
tar Peces Barba (ABC 5-2-99)– con el Renaci-
miento, sino con el cristianismo mismo. Puede
parecer fuerte esta afirmación, pero se en-
cuentra en teológos como el agustino padre
Álvarez, y anteriormente en el padre Emilio
Sauras, cuando hablaba del sacerdocio del
bautizado-laico. 
El cristianismo es la religión nueva, porque

sitúa al hombre como imago Dei, imagen de
Dios. Frente a las ópticas míticas de los egipcios
o de los persas, o de visiones endiosadas en
Grecia y Roma.
Cristo, Hijo del Padre, encarna la grandeza

de lo humano-divino. Ahí empieza la secula-
rización auténtica. La que se plasma en el men-
saje evangélico Dad al César lo que es del César,
y a Dios lo que es de Dios. Eso no ocurre en otra
religión monoteísta, proclive al fundamenta-
lismo. Porque, como sucede en el mahometis-
mo o en el judaísmo, ni siquiera resulta orto-
doxo mostrar figurativamente las representa-
ciones del dios o de la religión que adoran.
De ahí la gran riqueza artística y ornamental
en el mundo cristiano, que se propone mos-
trar todo el escenario religioso: en la imagen,
en el cuadro, en la escultura, en la catedral, y
aún en los capiteles. La plena secularización se
alcanza, pues con el cristianismo. En tanto en
cuanto la dignidad de la persona humana es el
centro y el eje del sentido trascendente del
hombre. 
En el Renacimiento acaso se equilibren fe y

razón. Por ahí anda el secularismo que es el
desmontaje o el desmarcarse de la dimensión
de Dios. El secularismo termina en materialismo,
o en una óptica terrena, marginada del sentido
de lo trascendente. No era mala la seculari-
zación concebida como la adecuación del hom-
bre y de Dios. La dignidad de la persona –hoy
vista, en lo secular, como derechos humanos–
no comienza y termina en el hombre. Cuan-
do esto ocurre, estamos en el secularismo, que
efectivamente se irá desbordando luego en la
modernidad. Pero en un Carlos III ilustrado to-
davía hay grandes dosis de piedad, de reli-
giosidad, de fe, de devoción, que los seculari-
zadores se han encargado de ocultar.
El paso a la mundanización, que es tanto co-

mo la vulgarización del secularismo, es, fácil. La
fe y la razón, como dos alas para elevarse a la
verdad –proclamará Juan Pablo II en Fides et ra-
tio–, son las que pueden dar confianza al hom-
bre mundanizado, que ha sustituido a Dios y al
hombre-ser-sí-mismo, por los principios del pla-
cer, del dinero, del ganar, del poder, del te-
ner, de las apariencias, de la permisividad,
rompiendo las barreras de la bondad, de la be-
lleza, del bien, y de la verdad.

JJeessúúss  LLóóppeezz  MMeeddeell

PUNTO DE VISTA

Para el estudio del N.T.
LIBROS

En esta llamada Revista de
la Historia, con el título

Jesús y su época, Anaya
muestra su calidad a la hora
del formato y la maqueta-
ción, pero el contenido no
es que sea subjetivo: es cla-
ramente fraudulento.

Desde la descripción de
san José, que como cada lu-
nes y cada jueves coge su
capa corta, se coloca el pa-
ñuelo en la cabeza y llama a
sus hijos (sic) y se los lleva a
la sinagoga para que estu-
dien durante unas horas
(eso sí, haciendo notar que
hermano de Jesús podría
significar primo, pero los au-
tores –sin autoridad en ma-
teria bíblica– optan por ce-
ñirse al texto, ¡curioso rigor
científico!, y por suponer
que José y María tuvieron

otros hijos, cosa que no em-
paña –y así el fraude se in-
troduce mejor– ni la fe ni el
respeto por Jesús); hasta la
reducción de Jesús a filóso-
fo; la negación del valor his-
tórico de relatos como la re-
surrección de Lázaro; decir
que de la resurrección de Je-
sús, por supuesto, no exis-
te ninguna prueba palpable,
pero –de nuevo se dora la
píldora del engaño– para los
cristianos es una realidad; o
la invención de que la Iglesia
nació en la diáspora, y el
cristianismo no pasa de ser
un mensaje de solidaridad
con los marginados y des-
validos.

El colofón dice así: A lo
largo de los siglos, la Iglesia
ha ejercido el poder en
nombre de Cristo... Sin em-

bargo, su jerarquía y su fun-
cionamiento ya no son re-
flejo del proyecto de Jesús.
El fraude está servido. ¡No
se dejen engañar!

Alfonso Simón

¡No se dejen engañar!

Secularización
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Tópicos
cuaresmales

En su mensaje para esta Cua-
resma, el Papa dice: La Cua-

resma orienta la mirada, más allá
del presente, más allá de la Historia
y del horizonte de este mundo, ha-
cia la comunión perfecta y eterna
con la Santísima Trinidad.
No faltarán las críticas a las

prácticas cuaresmales tradiciona-
les por quienes las consideran re-
liquias del pasado, e inútiles para
los hombres y mujeres de hoy, no
digamos para los jóvenes. Algu-
nos se fijarán tanto en la absti-
nencia y el ayuno que olvidarán
las obras de misericordia, que tan-
tos viven calladamente todo el
año e intensifican durante la Cua-
resma.
Como enseña el Catecismo: Ya

en los profetas, la llamada de Jesús a
la conversión y a la penitencia no mi-
ra, en primer lugar, a las obras ex-
teriores, «el saco y la ceniza», los
ayunos y las mortificaciones, sino a la
conversión del corazón, la penitencia
interior. La penitencia interior es
una reorientación de la vida ac-
tual a Dios: es aversión al mal y
apertura al amor de Dios que da
fuerza para amar. Pero los que
tanto critican ¿estarán dispuestos
a recibir un corazón nuevo?
La penitencia cuaresmal invita

a detenernos y mirar más allá. En
primer lugar, a la próxima Pascua
que celebra el triunfo del Reden-
tor del hombre sobre el pecado
y la muerte. Pero hay más: La ben-
dición que recibimos en Cristo aba-
te para nosotros el muro de la tem-
poralidad, y nos abre la puerta de la
participación definitiva de la vida
en Dios. «Dichosos los invitados al
banquete de bodas del Cordero»,
añade el Papa.
La fachada de poniente de al-

gunas catedrales tiene un signifi-
cado escatológico: orienta al más
allá, nos pone en contacto con la
muerte en Dios; el Juicio ante Cris-
to, Señor de la Historia; y al cielo
de los que llegaron al banquete
de bodas del Cordero. Y en el
parteluz hallamos la imagen de
la Virgen Madre como una lla-
mada a la esperanza: nunca fal-
tará su intercesión para que escu-
chemos estas llamadas de Dios
en el tiempo, mirando a la eter-
nidad.

JJeessúúss  OOrrttiizz  LLóóppeezz

Cuando hay un eclipse, todo el mundo queda en
la sombra, decía Péguy. Después, Jean Ma-

diran insistió en que todos quedamos en la som-
bra, también los que no toman la sombra por luz.

El mundo moderno sufre un eclipse que
nos sume a todos en sombras. En un eclipse la
luz casi desaparece, parece de noche, y anda-
mos a tentón, tanto los que afirman, embosca-
dos en la sombra, que no existe luz ni camino
–todo es como cada uno quiera–; como tam-
bién los que, fieles a la luz recibida, se empeci-
nan en sostener y transmitir una verdad con-
tradicha por la apariencia momentánea y ago-
biante: la verdad existe, y tarde o temprano volverá
a resplandecer.

La pugna, según Péguy, se concierta a plena
sombra, entre los que sostienen que la tiniebla
es la única realidad y los que defienden que la
luz de la verdad existe, conscientes de que el
atardecer cae también sobre sus mismos ojos.

Ante la presión de la sombra circunstante,
algunos han intentado integrarla en su fe. De
ahí el arranque intimista, experimentalista, sen-
sualista del cristianismo moderno, que diría Pé-
guy. La luz exterior es parte del cristianismo, y
su ausencia no es sustituible por ninguna ex-
periencia interior; hace falta que la luz brille
sobre nosotros y, si hoy luce tenue –eclipse par-

cial–, volverá a lucir meridianamente.
Otros han querido partir la tierra en luz y

tiniebla (diciendo estar bajo la luz, claro). Pre-
tensión inútil que finge que estamos a pleno
sol, cuando, por más que creamos en la luz,
también los cristianos estamos a la sombra. Fla-
co favor a la verdad. No nos toca a nosotros
averiguar el porqué del eclipse; Dios sabe a
qué fin, y por qué causa, hoy el sol está embo-
zado. Nos toca ser sensibles a toda fibra de luz,
y ser testigos de ella en un mundo brumoso.

Descubrir en nosotros el influjo de la som-
bra, en nuestras contradicciones y complicida-
des, no significa ser traidores. Es la condición de
la lucha, simplemente. Todos somos moder-
nos, aunque sólo sea por sentir las mismas ten-
taciones, el mismo cansancio y la misma pre-
sunción. Es el punto de partida de la lucha;
percibirlo no es estar a un lado o al otro. La sen-
cillez de aceptar la luz, aunque evidencie nues-
tra miseria, es prenda de los combatientes ba-
jo la bandera de Cristo.

En la sombra se distinguen los perfiles de
las cosas: señal inequívoca de que, aunque dé-
bil, la luz está. Hoy nos toca servir en las filas de
Cristo pobre. Pero Rey, no lo olvidemos.

José Antonio Ullate Fabo

PUNTO DE VISTA

«El derecho a la vida no es una concesión del Estado; es anterior a él y el Es-
tado tiene la obligación de tutelarlo. La vida humana es un don preciado de
Dios, es sagrada e inviolable. Por eso son absolutamente inaceptables el
aborto provocado, la eutanasia y otros atentados contra la vida».

GENTES

LUIS MARTÍNEZ SISTACH, ARZOBISPO DE TARRAGONA

«La vivencia de la fe, la Iglesia la prepara y promueve de manera especial en
la catequesis, como actividad suya y en el ámbito de las parroquias, centros
cristianos, movimientos, etc. La clase de Religión pretende algo que hoy es
una necesidad reconocida por todos, incluso por quienes no se sitúan en una
perspectiva confesional: dar a conocer todo lo que el cristianismo ha influi-
do en nuestra sociedad y en nuestra cultura. Es una condición básica para
entender nuestra sociedad e integrarse en ella».

MONTSERRAT PALANQUES, PROFESORA DE RELIGIÓN

«El jubilado tendría que procurar estar en forma física realizando ejercicio, y
después abandonar esa idea de que, para lo que le queda de vida, tiene que
vivir lo mejor posible. No; hay que tener visión de futuro. ¿Cuánto piensas que
te queda de vida? ¿Cinco años? ¡Vívelos intensamente! Muere con las botas
puestas, pero haciendo cosas en provecho de tu prójimo».

JOSÉ M. R. DELGADO, DIRECTOR DEL CENTRO DE ESTUDIOS NEUROBIOLÓGICOS
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Memoria de la luz, en el eclipse
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El programa Lo tuyo es puro teatro,
que presenta Natalia Dicenta, ha

vuelto a llevar la magia de la escena a
nuestros televisores. Hacía tiempo que
los espectadores añoraban un espacio
monográfico dedicado al teatro sin mo-
verse de la butaca del salón y del paseo
fugaz a la cocina. En un ambiente dis-
tendido y huyendo deliberadamente
de todo artificio, la hija de Lola Herre-
ra nos sirve en bandeja de plata, to-
dos los sábados en La 2, una tertulia de
actualidad sobre las últimas noveda-
des, y una obra que ha sido llevada
recientemente a las salas españolas.
Por lo tanto, el programa actúa de
agente provocador de interés por el
mundillo del teatro y como pantalla
publicitaria de nuestra cartelera.

El pasado sábado pudimos ver a
Analía Gadé y a Rafael Álvarez someti-
dos al verbo estudiado de la Dicenta y,
posteriormente, vimos La trama, de
Jaime Salom, que, desde luego, no pa-
sará a la nave común de lo humano
por su trivialidad envuelta en una his-
toria policíaca compleja y enredada,

de imposible resolución para el es-
pectador, pero de inapelable inanidad.

Lo que falla, en Lo tuyo es puro te-
atro, es quizá el criterio inapropiado
de selección de las obras. La actuali-
dad no es pauta que sepa discernir lo
bueno de lo malo. El espacio puede
pecar de frívolo si se sigue ateniendo
exclusivamente a unos actores recién
llegados, u ofreciendo obras que han
pegado un tirón de taquilla, pero na-
da más. Lo que siempre ha mantenido
invicto al teatro ha sido su afán por
proporcionar al hombre los mimbres
que le sirvan para reconocerse en su
deambular por este mundo. Ya en los
famosos dramas de Navidad y de Pas-
cua, y en las ceremonias procesiona-
les de la Alta Edad Media, se asoma-
ba el vestido de la trascendencia y su
afán por desplegar las respuestas de
nuestros interrogantes. En el teatro isa-
belino de Shakespeare obtenemos el
fresco del alma humana, con sus rin-
cones y laberintos. Y, en los dramas
contemporáneos, asistimos a un pe-
renne inconformismo del hombre, atra-

pado en un dédalo de respuestas in-
completas.

Quizá si Natalia Dicenta se arries-
gara un poco más, obtendríamos un
espacio en el que el hombre pudiera re-
conocerse mejor. En la misma cartele-
ra actual hay obras mejores que las
que selecciona.

Javier Alonso SandoicaT
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■ Cuando no se tienen las ideas claras –más todavía cuan-
do no se quieren tener– hasta las cosas más sencillas de en-
tender parecen oscuras. Es lo que, en general, les ha ocu-
rrido a la inmensa mayoría de los comentaristas de la úl-
tima Asamblea Plenaria de nuestro episcopado. Algunos
deben de creer que la Conferencia Episcopal es un centro
de poder, algo así como un Gobierno paralelo. Si se par-
te de ahí, obviamente no hay modo de entender nada. In-
terlocutor natural de la Conferencia Episcopal no es el
Estado, sino la sociedad. Habrá que negociar con el Go-
bierno determinados asuntos que afectan al bien común,
pero se equivoca quien piense que fracasará la nueva
Conferencia Episocopal si no hay acuerdo sobre la finan-
ciación, o sobre la clase de Religión. Ésos son objetivos
lógicos, pero –el nuevo Presidente cardenal Rouco lo ha
dejado muy claro– el objetivo esencial es dar a conocer
mejor a Cristo a los que ya lo conocen, a los que han de-
jado de conocerle y a los que nunca lo han conocido. 

Así que, siendo ése el objetivo esencial, no hay atrás ni
adelante, derecha ni izquierda, conservadores ni pro-
gresistas que valgan. Ya no sorprende, pero da pena, la in-
sistencia del señor Miret Magdalena en la misma murga
sin sentido sobre los vientos involutivos de Roma y de todos
los que, naturalmente, tenemos en Roma nuestro punto
de referencia. Si cree que descalifica a Alfa y Omega ata-
cándonos por eso, se equivoca; nos honra y nos hace un
gran favor. Nos preocuparía –tampoco mucho, la ver-
dad, pero algo sí– que le gustáramos al señor Miret Mag-
dalena. Dicho en roman paladino: si Alfa y Omega no le
gusta, es una magnífica señal para nosotros, que segui-
remos diciéndole lo que nos parece que no es verdad –no
se confunda: decirle a uno que no es verdad lo que afir-
ma no es tratarle mal–, con la esperanza de que algún
día vuelva de su involución y de su equivocada idea de
que sólo él y cuatro más se tomaron en serio el Concilio
Vaticano II, y todos los demás nos lo tomamos, por lo
visto, en broma.

Tres cuartos de lo mismo hay que repetirle al señor
Umbral, a quien tanto le mola el laicismo elegante de Aznar,
y a quien no está de más invitarle a que se dé una vuel-
tecita por los pabellones de enfermos terminales en clí-
nicas y hospitales, y compruebe las pocas dudas que tie-
nen, en esa hora definitiva, respecto a su fe católica. Eso
de que se ha descristianizado tanto la familia española que ya
no hay familia española, será entre sus amigos y conoci-
dos. Es lo que él quisiera, pero no es verdad.

La que han organizado los progres de guardarropía
contra el cardenal Carles a causa de lo que mantiene en
una de sus cartas dominicales escrita, no ahora sino ha-
ce más de un mes, a propósito del sida y del preservati-
vo, es algo inaudito. Si lo que dice el cardenal es injeren-
cia, ¿cómo habrá que calificar el hecho de que desde el po-
der, desde los partidos políticos, se pretenda orientar la
moral y la relaciones sexuales de los jóvenes, miope-
mente, en plan zoológico y sin una visión integral de la se-
xualidad humana? IU anuncia nada menos que una que-
rella por un posible delito contra la salud pública, cuando
lo que cabría, según esa lógica, sería una querella con-
tra lo que dice IU, por un posible delito contra la salud fí-
sica y también mental. El propietario de una empresa de
preservativos dice que es un delito sanitario anteponer el
autoconfort moral a la salud de los demás. Lo que es un delito,
y mucho más que sanitario, es el autoconfort material a
costa de la salud física y psíquica de los demás. En cuan-
to a la incalificable pataleta de Maruja Torres en El País,
a quien es capaz de escribir, sin que se le caiga la cara de
vergüenza, algo tan bochornoso como: La Conferencia
Episcocárquica y El Año Santo Tontostelano, ¿qué se le pue-
de pedir? ¡Pobriña...! En cuanto a la revista Tiempo y su
portada, si en todo lo demás informan a los lectores como
lo hacen sobre la Iglesia en su último número, les com-
padezco.

Gonzalo de Berceo N
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Teatro en televisión
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Siempre es lo
mismo o pareci-
do, es lo que ha
ocurrido desde
los tiempos de

Enrique VIII, desde los de Ne-
rón y Diocleciano.
¿El cáliz que bebieron nues-
tros padres no lo vamos a be-
ber también nosotros?
La sal que entonces nos pu-
sieron en la lengua, tenía el
mismo sabor que este nuevo
Bautismo.

Es posible, Dios mío, que
por fin nos regales el honor
supremo de darte algo, tam-
bién nosotros, pobres gen-
tes… y de decir la verdad: que
Tú eres el Hijo de Dios y tie-
nes nuestra propia sangre.

La maravilla de que existas
es verdad, y no se puede pa-
gar de otro modo que con san-
gre.

No es verdad que se pue-
da creer impunemente.

Robespierre, Lenin y los
otros, Calvino no agotaron la

rabia del odio. Voltaire, Renan
y Marx tampoco tocaron el
fondo de la necedad humana.

Este millón de mártires an-
te nuestros ojos, todos estos
inocentes llenos de gloria…
tampoco ellos han acabado de
darse.

Santa España cuadrilátero
al extremo de Europa, con-
centración de fe, macizo du-
ro, trinchera de la Virgen Ma-
dre, y última zancada de San-
tiago,

que no acaba más que don-
de acaba la tierra, patria de
Domingo y de Juan, y de
Francisco el conquistador y de
Teresa, arsenal de Salamanca,
Pilar de Zaragoza y cepa ar-
diente de Manresa.

Inconmovible España, re-
chazo de medias tintas jamás
aceptadas, espaldar contra el
hereje, razonadora de la ple-
garia y colonizadora de otro
mundo, en esta hora de tu
crucifixión, Santa España, her-
mana España, con los ojos lle-

nos de entusiasmo y de lágri-
mas, te envío mi admiración
y mi amor.

Cuando todos los cobardes
traicionaban, tú, una vez más,
no aceptaste; como en tiem-
pos de Pelayo y del Cid, una
vez más, tú desenvainaste tu
espada.

Se nos pone el cielo y el in-
fierno en la mano, y tenemos
cuarenta segundos para ele-
gir; cuarenta segundos es de-
masiado, hermana España,
santa España. Tú has elegido:
once obispos, miles de sacer-
dotes masacrados, y ¡ni una
sola apostasía!

¡Ah! ¡Ojalá pudiera yo, co-
mo tú, testimoniar un día en
alta voz en el esplendor del
mediodía!

Se había dicho que estabas
dormida, hermana España y,
de repente, ¡miles de mártires!

Las puertas del cielo no
bastan ya, ni de grado ni por
fuerza, para tan densa legión;
lo que se llamaba desierto, mi-

rad, ¿esto era el desierto?,
pues he aquí el manantial y la
palmera:

¡Miles de sacerdotes!, un
ejército de un solo golpe, y el
cielo, y una sola llamarada.

¡Ya está! Todo se ha consu-
mado, el cielo ha bebido, es la
misa de los mártires.

Una vez más, todo se ha
consumado y en el cielo se ha
hecho un silencio de una me-
dia hora, y nosotros también,
en silencio, con la cabeza des-
cubierta, alma mía, guarde-
mos silencio ante la tierra en
sementera.

La tierra ha concebido en
lo más hondo de sus entrañas,
y ya se ha iniciado la reinicia-
ción.

El tiempo de cultivo ha ter-
minado, ahora es ya el mo-
mento de la semilla; brota por
todas partes la represalia in-
mensa del amor.

Paul Claudel
Baranques, 10 mayo 1937

«Ángel con incensario y vela encendida». Michail Vrubel

«Ecce Homo». Pablo Pombo

PPaauull  CCllaauuddeell  eessccrriibbiióó  
uunn  llaarrggoo  ppooeemmaa,,  ccaarrggaaddoo
ddee  aaddmmiirraacciióónn  aa  llooss  mmáárrttiirreess
qquuee  ddiieerroonn  ssuu  vviiddaa  
ppoorr  llaa  ffee  ccaattóólliiccaa  dduurraannttee  
llaa  ssaannggrriieennttaa  ppeerrsseeccuucciióónn
rree lliiggiioossaa  eenn  llaa  EEssppaaññaa
ttrráággiiccaa  ddee  llaa  gguueerrrraa  cciivviill..
CCoonn  ooccaassiióónn  ddee  llaa  rreecciieennttee
bbeeaattiiffiiccaacciióónn  ddee  VViicceennttee
SSoolleerr  yy  sseeiiss  ccoommppaaññeerrooss  
ddee  llaa  OOrrddeenn  
ddee  llooss  AAgguussttiinnooss  RReeccoolleettooss  
yy  ddee  MMaannuueell  MMaarrttíínn  SSiieerrrraa,,
pprreessbbíítteerroo,,  ttooddooss  eellllooss
mmáárrttiirreess  eenn  llaa  gguueerrrraa  cciivviill
eessppaaññoollaa,,  rreeccooggeemmooss
aallgguunnooss  ddee  llooss  vveerrssooss  
ddee  eessee  eesspplléénnddiiddoo  ppooeemmaa

«A los mártires españoles»

           


